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El éxito de un artículo
Nuestro número cinco ha logrado 

un éxito que nos satisface, no nos en­
vanece, pero nos satisface muy since­
ramente, sirviéndonos de aliento pa­
ra continuar por la senda que nos 
hemos trazado tan entusiastas.

Cartas sin número' nos felicitan por 
nuestro artículo «El proceso de Jesús 
de Nazareth». Al recoger la excelente 
impresión que ha producido nuestro 
modesto trabajo, lo hacemos sólo pa­
ra notar con alegría que el lector de 
¡AUDIENCIA PUBLICA...! es capaz 
de las más elevadas vibraciones espi­
rituales y que nuestra labor románti­
ca tiene adecuada acogida, que obliga 
a más, siempre a más...

íi lomo lií Cooiootióo nmool
Requeridos amablemente por nues­

tro querido amigo Salazar Alonso pa­
ra una campaña de realce del Poro es- 
ra una campaña de realce del foro es­
pañol, una campaña que, en definiti­
va. será de exaltación de la justicia, 
habrá de perdonársenos unos instan­
tes para dedicar la santidad de un re­
cuerdo a una mujer ilustre que, si no 
vistió la toga, hubo de contribuir con 
lo más brillante de su inteligencia y 
lo más puro de sus sentimientos a hu­
manizar la justicia. Aceptamos, pues, 
en i Audiencia pública...! el espacio de 
unas líneas dedicadas a la memoria 
del espíritu glorioso de Concepción 
Arenal.

Y acaso ningún tributo mejor a su 
memoria que evocar—siquiera some­
ramente—la importancia de su actua­
ción...

De varios modos se puede examinar 
la «realidad social», esa cosa viva y 
ondulante en cuyo medio nos desen­
volvemos. Es el primero un modo cien­
tífico, pero dando a la ciencia el valor 
moderno de «positividad» y «relativi­
dad» que caracterizan los métodos em­
pleados en los dominios del mundo fí­
sico y que el gran Augusto Compte 
pretendió transportar a los dominios 
de la vida moral.

Hay, además, el modo sentimental, 
acaso el más fecundo, que genera la 
estirpe de los apóstoles o reformado­
res de todas las épocas.

Por último, existe una tercera ma­
nera de tratar las realidades sociales, 
que no ostentan ningún título jurídi­
co para colocarse al lado de las ante­
riores, y, sin embargo, de hecho, es el 
procedimiento más corriente, usado 
singularmente por nuestros publicis­
tas y nuestras Academias, al que po-

Don Victoriano García Martí, abogado 
y escritor, (jFofo Car/a^ena.) 

dríamos llamar «modo retórico», hue­
co, vacío de ideologías y de elementos 
cordiales.

Hacemos estas reflexiones para sub­
rayar la significación y aun el alcan­
ce de la labor de la insigne escritora. 
Digamos, pues, analizando esta obra 
suya, que ella lleva la ventaja a la ma­
yoría de los que se proclaman trata­
distas, de haber podido centrarse en 
esa modalidad sentimental, que es tan 
fecunda cuando es sincera y cbedece 
al imperativo de un gran corazón. Ella 
aporta a las disciplinas jurídicas y po- 
lítica.s de su tiempo un aliento de hu­
manidad, el fuego cordial propio de 
todo apostolado.

En último término, yo me pregunto 
si no será este el mejor sistema de en­
focar esos delicados problemas que se 
suscitan por las relaciones de los hom- 
^.^^^.’ ®^ todo ello no se reduce, en de­
finitiva, a saber cómo se debe tratar 
al prójimo y si puede uno acercarse a 
un semejante de otro modo que colo­
cando el corazón en el medio de los 
dos.

La radical diferencia para nosotros 

entre una política de la derecha y otra 
de la izquierda, se resuelve a la pos­
tre en esta fórmula implícita : elegir 
entre la justicia del palo o del rigor 
y la justicia de la piedad... De otra 
parte, hay en todo conglomerado so­
cial unos hombres mejor instalados 
que los otros ante los males que nos 
son comunes. Innegablemente los ri­
cos están mejor colocados y mejor de­
fendidos. Pues una política que de ma­
nera sistemática se inclina a los po­
bres, a los desheredados, nos parece 
por ese solo hecho más humana, más 
liberal y más justa.

Tal fué el sentido de las doctrinas 
de doña Concepción Arenal : ante to­
do hondamente humanas.

Tuvo esta dama ilustre una gran 
sensibilidad para el dolor. Y acaso 
ello no provenía tan sólo de su condi­
ción femenina, sino también—^yo me 
atrevería a formularlo—de su cualidad 
galaica. Por lo menos, en punto al 
concepto aristocrático y místico del do­
lor como tónico. Adviértase la seme­
janza entre Rosalía de Castro cuando 
habla de lo que podríamos denominar 
la nostalgia de sus penas en aquella 
admirable poesía que comienza así : 
«Unha vez tiven un cravo», y la Arenal 
cuando afirma que el «dolor es un 
gran maestro»...

Su fórmula consistía en llevar el 
consuelo a los desgraciados; pero 
adonde la eficacia de este bálsamo aje­
no no pudiera llegar entonces apela­
ba a la misma virtud regeneradora de 
los propios dolores. He aquí quizá al­
go distinto de la resignación cristia­
na; hay un principio íntimo y alta­
mente fecundo de autorredención... De 
estas esencias humanas está saturada 
toda la obra de doña Concepción Are­
nal.

Anotemos en su haber que su labor 
no es blanda ni exclusivamente litera­
ria, porque encierra la emoción de una 
verdad. No de la intelectiva, que pre­
tende emplearse en los dominios rigu­
rosamente científicos ; pero sí de la de 
aquellas que, hasta ahora, han dado 
los mejores frutos en los terrenos de 
la vida moral; aludimos a la emoción 
de las verdades cordiales...

VICTORIANO GARCIA MARTI

EL ARTICULO 438 

Cuartillas de D. Marcelino 
Conzález Ruiz

Don Luis Barrena dió lectura a las 
siguientes cuartillas, que fueron muy 
aplaudidas.

Personas peritas en materia foren­
se han señalado la desigualdad de 
trato que nuestras leyes civiles otorgan 
a la mujer respecto del hombre, pues 
aquéllas favorecen siempre al varón.

Ahora vamos a ocuparnos del ar­
tículo 438 del Código penal; pero an­
tes conviene señalar que este Código 
castiga con más severidad en algunos 
casos a la mujer que al hombre.

El artículo 424 pena con prisión a 
la madre que mata al hijo menor de 
tres días de nacido cuando lo hace por 
ocultar su deshonra y mientras tanto, 
si ella es mayor de veintitrés años, 
aunque haya sido seducida mediante 
engaño, queda impune el padre de di­
cho niño y no reara su dolosa ac­
ción, que ni civil ni penalmente se le 
puede exigir, y seguro de su impuni­
dad puede contraer matrimonio con 
quien le convenga, pues la sociedad no 
le rechaza y le sigue tratando como a 
persona honrada, y hasta si es cono­
cida su «fazaña tenorina» puede ella 
constituir un estímulo en parte del be­
llo sexo para atraerlo como marido, 
con la sana esperanza catequista de 
regenerarlo, y, en efecto, contrae se­
gundas nupcias con mujer acomoda­
da y hermosa, siguiendo entretanto en 
prisión la víctima a quien burló. Esta 
última pudo luchar antes de delinquir 
al verse abandonada entre depositar 
a su hijo en la Inclusa o buscar otra 
mujer que se prestase a inscribirlo co­
mo hijo propio; pero lo primero, se­
gún se ha publicado por competentes 
médicos en la Prensa, conduce casi 
siempre a una muerte cierta, y lo se­
gundo ha sido ya castigado por una 
sección de la Audiencia de esta cor­
te como delito de falsedad en el céle­
bre caso llamado de la Peinadora, y 
en medio de esa lucha, y en el estado 
febril de toda mujer que da a luz, ma­
ta semiinconscientemente y desespe­
rada a su hijo recién nacido.

En mi conferencia de fines de mar­
zo del año pasado decía lo siguiente :

«Respecto al adulterio, el artículo 
438 concede al marido un privilegio ar­
bitrario, puesto que no otorga iguales 
derechos a la mujer, siendo así que 
éstos, como los deberes deben ser re­
cíprocos, y el mismo reparo se me 
ocurre poner al 482, que sólo castiga 
al marido adúltero cuando realiza el 
acto con escándalo, y aun entonces con 
menos pena que lo hace a la mujer 
el 438, y pasemos ahora más en con­
creto a comentar esta última disposi­
ción, objeto primordial de estas cuar­
tillas.

Supongamos que el burlador de la 
infeliz mujer infanticida, presa, con­
trae un matrimonio ventajoso, calcu­
lado, y que malgasta y dilapida con 

sus vicios el caudal de la misma, que 
hasta tiene manceba; pero sin publi­
cidad ; es decir, sin alarde ni noto­
riedad; pero conocido el hecho por 
su esposa, que ante esta conducta in­
calificable, pues hasta la maltrata de 
obra, establece pleito de divorcio, y 
cuando va a fallarse éste en su favor 
tiene la debilidad de aceptar relacio­
nes íntimas con quien la venía pro­
tegiendo y amparando contra su ma­
rido, el cual, al enterarse, y no para 
desagraviar su honor, sino con el fin 
de quitarse de enmedio a su esposa, 
que es obstáculo para sus planes, y 
poder quedar libre para volverse a ca­
sar, sorprende a aquéllos en flagran­

SafjJade/ presi [lio de unos fiemeiaJos sin recursos pecuniarios..... Consecuencias 

Je la falta de amparo pproteo cían /
(De un grabado del año Í850.)

No hay tragedia igualable a la del 
hombre que sale de presidio después 
de cumplir su condena. La sociedad 
le ha dicho que su delito está pagado ; 
sociedad le cierra sus puertas; su pa­
tente de licenciado de presidio es inno­
te de licenciado de presidio es inno­
ble marchamo que ahuyenta a las gen­
tes, que pone entre ellas y el desgra­
ciado que pagó su dueda barredas in­
franqueables.

El espíritu de Juan Valjean sigue 
torturando con su ejemplo. Pero la so­

LA CRONICA EXTRAÑA

[| tenor o nuien los ilefitios cortalion la ooz
Una farde en el juzgado de guardia. - El señor Temes, trabajador in­
cansable. - El maestro Rives mueve la cabeza. - Ramón anuncia una 
visita. - El denunciante extraño. - Concierto variado. - Los efluvios pu­
rifican la voz en casa. - La carta en el teatro. - En busca de los cnc- 

migos.-Pérez Marín los encontrará.
El domingo, espléndido día de pri­

mavera madrileña, nos encaminamos 
al Juzgado de guardia. Queremos in­
augurar estas informaciones hechas al 
lado de cada juez. Despreciamos las 
invitaciones que un ambiente saturado 
de perfumes hace para buscar en el 
campo sedante a nuestro nerviosismo.

Y dirigimos nuestros pasos ai Pala­
cio de Justicia.

Cayo Espinco, el antiguo alguacil 
del distrito de la Latina, nos informa 
de la guardia.

En Secretaría, Ramón, diplomático 
curial que encuentra poesía en las 
causas que instruye, y Paco Veas, si­
lencioso ratón de procesos, toman de­
claraciones.

En el despacho de D. Francisco de 
Paula Rives nos recibe amable y son­
riente D. José Temes. Y Rives nos 
abraza con efusión y modestia.

Gomo somos periodistas hemos de 
saberlo todo. Y opinar de todo. Y opi­
namos de todo ante el gesto rotundo 
y la movilidad de pensamiento del juez, 
ante los movimientos de cabeza del 
maestro Rives, que pone en su ade­
mán escéptico tal sincera expresión 
de dolor, que se nos antoja por el ges­
to y por sus antecedentes, un moder­
no San Francisco de la Justicia.

Al poco rato de nuestra charla, Ra­
món, introductor elegante de los cui­
tados que acuden al juez de guardia, 
anuncia la visita de un denunciante.

—¡Que pase!—dice el juez, encan­
tado de trabajar—. ¡Que pase ese hom­
bre !—interrumpe en su labor infati­
gable.

Y antes de que el hombre pase, lee 
una carta de apretada letra. Va sin fir­
ma. La misiva cuenta cómo su redac­
tor es un tenor, asombro de públicos, 
esperanza para la gloria musical de 
la Patria.

Pero he aquí que aquellos dulces 
arpegios de su garganta, que maravi­
llaron antes a los auditorios de los 
mejores teatros, quedan ahora circuns­
critos al hogar modesto, entre llantos 

te delito de adulterio y mata a su mu­
jer, sin preocuparse para nada del 
adúltero, pues la ley, si bien para que­
rellarse exige que sea contra los dos, 
en el caso del artículo 438 castiga al 
marido matador con el destierro, aun­
que sólo elija como víctima a uno de 
los dos sorprendidos ; pues bien, con 
la pena de destierro, que se impon­
dría al marido por un espacio de tiem­
po bastante limitado, puede servir al 
mismo para hacer el viaje en luna de 
miel con una nueva esposa, pues la 
fisiología llevada a derecho no le pro­
hibe esa boda hasta que transcurra el 
plazo que el artículo 45 del Código ci­
vil establece para la mujer y después 

ciedad continúa su error, y sigue sien­
do de actualidad, de lacerante actua­
lidad, ese grabado del año 1860 que 
reproducimos como alerta para quie­
nes cierran su entendimiento a la 
comprensión y su corazón a la pie­
dad.

El hombre que sufre la condena 
necesita al salir del presidio, no el ges­
to desdeñoso de quienes mal se avie­
nen con las doctrinas cristianas que 
inspiran perdón, sino los brazos aco­
gedores para conducirle por caminos 

de chiquillos, regaños de la abuela, 
irónicas tosecitas de envidiosos veci­
nos, porque cuando animado el can­
tante por el éxito familiar va a las ta­
blas, en la garganta se pone un nudo, 
la voz se ahoga y él cae sudoroso en­
tre las protestas del gentío pagador...

Temes, en presencia de esta denun­
cia, no titubea. ¡Que pase, que pase! 
¡ Quién sabe la tragedia de ese pobre 
artista... !

Es un hombre alto, de regular con­
textura. Completamente afeitado, tie­
ne un gesto suave y una sonrisa triun­
fadora.

—Señor juez—dice extendiendo los 
brazos,y blandiendo un rollo de pa­
pel—. Yo vengo a pedir justicia entre 
mis enemigos, esos entes que me pri­
van de la voz.

—¿Quiénes soní
—¡Ah! No sé. Señor juez, mi caso 

tal vez le parezca desconcertante; pe­
ro la ciencia penal camina ya en el 
mundo por estos senderos modernos 
Yo soy víctima del hipnotismo.

—¿Del hipnotismo?
—Sí, señor. Las corrientes magnéti­

cas me animan muchas veces a can­
tar. No pueden ustedes imaginarse 
cuál es el torrente de mi voz cristali­
na. ¿Quiere usted oir el «Spirto gen- 
tille»? Escuche...

Y el extraño denunciante lanza al 
aire las notas de la canción con toda 
serenidad, con toda inspiración

—Pues bien, prosigue, he aquí que 
cuando los teatros me contratan, cuan­
do la canción va a pasar del entreteni­
miento familiar al ejercicio profesio­
nal, esas fuerzas magnéticas me impi­
den entonar, lanzar' la más leve no­
ta, y...

Palidece, súbito su rostro adquiere 
tintes rojos, sus dientes rechinan y sus 
manos se crispan.

—No puedo, no puedo cantar, señor 
juez.

—Yo comprendo—dice Temes—su 
dolor, me hago cargo de su inmensa 
tragedia; pero como juez...

del período del consabido destierro 
regresa triunfante al pueblo donde 
burló a su primera víctima y mató a 
su segunda.

A ese absurdo puede conducir la 
aplicación de la disposición legal que 
estamos comentando, y para evitarlo 
no cabe más que un procedimiento : 
su total abolición.

Si este asunto se trata en la Comi­
sión de Códigos y mi salud permi­
te asista a la reunión del pleno como 
vocal que soy de la misma, prometo 
emitir mi voto en igual sentido que 
reflejo en estas cuartillas.

Dr. MARCELINO GONZALEZ RUIZ 

de dignificación, la oferta amable de 
trabajo que ahuyente los peligros del 
vicio, la asistencia social que no co­
loque al desamparado en nuevos tran­
ces de delincuencia.

¡Que no sean las cárceles escuelas 
de crimen!

¡Que no sea la sociedad, con sus 
actitudes de crueldad, ampliación del 
presidio, incentivo para la desespera­
ción !

¡ Que ofrezca rutas distintas del mal 
y del delito!

—Gomo juez, señor, puede usted or­
denar se averigüe quién sea el sujeto 
que me domina de tal manera que mis 
..vuiiades me anula. '
Terciamos en la conversación, que 

adquiere caracteres de misterio. Sen­
timos la atracción de un ultra pleno de 
inquietudes. Pensamos en posibilida­
des de delincuencias nuevas que esca­
pen al Gódigo penal.

—Señor—continúa el denunciante—, 
el hipnotismo es el conjunto de fenó­
menos nerviosos provocados en un in­
dividuo a quien se somete a ciertas ex­
periencias. Así logra paralizar algunas 
regiones del cerebro y excitar la fun­
ción de otras.

Nos miramos los interlocutados. Ri­
ves baña su rostro de curiosidad. Te­
mes enarca sus cejas para que su vista 
corresponda a su atención. Nosotros 
preparamos la dagneriana placa que 
nos permita este artículo.

—Ya sé—continúa el tenor—que se 
duda acerca del hipnotismo. Pero su 
origen es remoto. Ha habido corrientes 
hipnóticas cuando hubo hombres. Los 
mayos, los hierofantes, los brahmas, 
los druidas se servían del hipnotismo. 
Ese poder que ciertos sacerdotes, cier­
tos hechiceros, algunos reyes tenían 
para curar con el tacto o con la mira­
da era hipnotismo. Sibilas y Piioni- 
sas predecían el porvenir por medio 
de convulsiones : hipnotismo también. 
En fin, como dice Mesmer., existe un 
flúido universal, regido por leyes me­
cánicas desconocidas, que establecen 
una influencia mutua entre cuerpos 
celestes, la tierra y cuerpos animados.

Estamos a punto de interrumpir, lle­
vados por el encanto de la explicación. 
Somos visitantes del Juzgado de guar­
dia y enmudecemos.

—Es verdad que la Academia de Me­
dicina condenó las prácticas de Mes­
mer. Pero el marqués de Puyrigur, el 
abate Faria, el general Noiset, los doc­
tores Bertrand y Berna continuaron 
sus estudios y hoy ya no es problema

Los nombres de Mesnet, Gharles Ri­
chet, Luys, Gharcot, Paul Richer, Pi­
tre, Raymond, Bonardel Liebant, Bern­
heim, Liégeois, Paul Magnin, Gulerre, 
Birillon, Grasset, pasan por los labios 
del tenor malogrado que quiere con­
vencer al juez de que hay unos indivi­
duos dotados de poder magnético que 
le imposibilitan su actuación artística.

Meditamos acerca del caso. El hip­
notismo no puede despreciarse. El re­
lato del hombre que llegó al Juzgado 
de guardia la tarde del domingo, pue- \ 

de y debe de ser motivo de sugestio­
nes.

El profesor Liégeois, en su libro «De 
la sugestión hipnótica» cuenta este 
ejemplo: A una dama a quien había 
hipnotizado previamente, dice: «Den­
tro dé cuatro días iréis a casa de ma­
dame S..., la encontraréis en el come­
dor, sin estar invitada os dirigiréis ha­
cia el armario que está cerca de la 
puerta, tomaréis un vasito que llena­
réis de licor que ofreceréis a mada­
me S..., para que la tome con usted. 
Antes de abandonar la casa, veréis a 
una joven vestida de rojo y verde. Os 
hará mucha gracia.»

Al día siguiente el profesor Liégeois 
recibía de madame S... la carta siguien­
te : «Madame T... ha venido a mi casa 
a las tres en punto. Al ver a mi hija 
ha comenzado a reir a carcajadas. Se 
empeñaba en que estaba vestida ridicu­
lamente con una bata rojo y verde. Se 
ha sentado en mi comedor, y al poco 
rato se ha levantado diciéndome : «Voy 
a beber una copita de anís.» Ella mis­
ma ha abierto el armario y se ha ser­
vido el anís. Me ha ofrecido de su co­
pa...»

He ahí, pues, una sugestión incorrec­
ta. Pero imaginémonos una sugestión 
para obrar mal, para cometer un de­
lito.

La inducción tiene expedito camino 
en el hipnotismo. El suicidio del hipno­
tizado será un homicidio cometido por 
el sujeto dominante. El falso testimo­
nio es logrado por esas sugestiones 
magnéticas. La ciencia penal, en una 
palabra, no puede desentenderse de es­
ta realidad; realidad, aunque alcance 
los umbrales de lo ignoto, de lo ultra- 
terreno.

Jules Giaretie, en su libro «Jean Mor­
irás», ha planteado el problema de la 
manera siguiente: Un joven médico, 
el doctor Momas, duerme a su queri­
da y la sugiere la idea de cometer un 
crimen que ejecuta fielmente. Detenida 
la joven está a punto de ser condenada, 
cuando un viejo médico que se intere­
saba por ella, provoca el sueño hipnó­
tico delante del juez de instrucción y 
logra reconstiuir todos ios detalles del 
crimen. Fué fácil convencer al juez de 
la inculpabilidad de la mujercita enfer­
ma, que no había sido sino un ins­
trumento dócil e inconsciente ser ma­
nos criminales.

La cuestión es bien inquietante. Si 
en el delito ha de castigarse la volunta­
riedad, quien obra en condiciones hip­
nóticas no será responsable. Lo será 
quien influye, quien convierte a la per­
sona en material instrumento. El cuchi­
llo no delinque, el revólver no delin­
que. El hipnotizado es simplemente 
una «cosa».

Por eso nosotros no reímos. Loco o 
cuerdo, el cantante desgraciado que 
llamó el domingo a las puertas de la 
Justicia, su exposición era digna de 
recogerse para advertencia de posi­
bles realidades.

Y con la venia del juez, le encami­
namos hacia el Dr. Pérez Marín, el 
médico legista que tortura su espíritu 
en la búsqueda de estas verdades ig­
notas, que consagra su juventud para 
hallar orden en el desconcierto espi­
ritual de quienes, apartados de nues­
tro mundo en ocaso, son tildados de 
delincuentes y de locos; pero que tal 
vez esperen nuevos días como los 
aguardan los que han recibido el vis­
lumbre de otra civilización.

TORBELLINO

Academia de Jurisprudencia
Hoy se reune en junta general la 

Academia de Jurisprudencia y Legis­
lación, para discutir la reforma de sus 
Gonstituciones.

Goncedemos al acontecimiento toda 
la importancia que tiene, y subraya­
mos la significación transcendental pa­
ra la cultura jurídica de nuestra pa­
tria.

Don Felipe Clemente de Diego, presidente. 
(Fofo Alfonso,}
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DE LO CONTENCIOSO
DEUDA VIEJA

En la Sala tercera del Tribunal Supremo ■ 
se ha visto esta semana una apelación en 
la que se discutía una cuestión ya vieja, 
pues de veinte años data la fecha en que se 
inició y en la cual se esclarecía quién de­
bía pagar el coste de unas obras realizadas 
en el año 1907, con motivo de la Exposición 
de Industrias Madrileñas, patrocinadas por 
el finado alcalde don Alberto Aguilera, con 
la cooperación de las llamadas fuerzas vivas 
madrileñas, que en unión de aquél consti­
tuyeron un Comité.

En aquella Exposición, que constituyó un 
gran fracaso, los mayormente perjudicados 
fueron dos maestros aparejadores que, con 
gran celo y rapidez, construyeron un pabe­
llón bajo la dirección del arquitecto muni­
cipal, y en el cual, no sólo pusieron su labor 
y entusiasmo, sino el capital necesario para 
la construcción del mismo.

Dichos maestros aparejadores reclamaron, 
como es lógico y natural, el pago del im­
porte por obras y trabajos efectuados, y al 
encontrarse con la rotunda negativa del 
Ayuntamiento, el cual alegaba como razón 
fundamental no ser él quien debiera hacerse 
cargo de dicha obligación, sino el Comité, 
elevaron su queja en una razonada demanda 
al gobernador civil de la provincia, el cual, 
por considerar el asunto de verdadera mora­
lidad y de estricta justicia, dictó providen­
cia ordenando al Ayuntamiento que pagara 
esas certiUcaciones de obra.

Contra este acuerdo acudió el Ayunta­
miento a la vía contencioso-administrativa, 
declarándose incompetente el Tribunal pro- j 
vincial.

Durante veinte años los maestros apareja­
dores han sufrido un triste calvario, viéndo­
se en esta semana, por fin, la apelación, en 
la cual el decano de los letrados consistoria­
les, señor Sama, expuso en un breve infor­
me que debía declararse competente el Tri­
bunal y revocar la providencia gubernativa, 
por haberse dictado con extralimitación de 
funciones.

El fiscal sostuvo la incompetencia y el le­
trado defensor de la parte coadyuvante don 
Emilio Llasera, con brillantes palabras pi­
dió se confirmase la sentencia y quedase fir­
me la providencia del gobernador, ya que 
ésta no se había apelado ante la única au­
toridad competentee, que era el ministro de 
la Gobernación.

* * *
Hasta aquí lo que en los estrados 

de la Sala se puso por los que inter­
vinieron en el debate. Pero no es sólo 
esto lo que interesa al cronista. Al 
cronista, en esta iníormación, intere­
sa el aspecto legalista de la discusión 
y la raiaga de humanidad que en 
torno del debate se desarrolló y que 
muchas veces no puede pasar inadver­
tido para un observador perspicaz, y 
el cronista, observador, que vió cómo 
antes de darse la voz de «'¡Audiencia 
pública...» íué formándose a la puerta 
de la Sala un corrillo de personas mo­
destas, que con avidez esperaban el 
comienzo de la sesión, procurando en­
calmar las iinjiaciencias de un hom­
bre de continente sencillo, semblante 
bondadoso, con un rictus de cansan­
cio en los labios, y el cabello argenta­
do en las sienes, tuvo que compren­
der que allí es donde estaba el ver­
dadero interés del acto que iba a te­
ner lugar.

Efectivamente, allí estaba D. Pedro 
Navarrete, el que hace veinte años era 
un albañil animoso, cuando su ho­
gar comenzaba. Y después de las ho­
ras de fatiga buscaba en la intimidad 
de la familia nuevos alientos para la 
pelea. El maestro aparejador, que 
cuando el alcalde de Madrid, cuando 
el Comité organizador de la Exposición 
de Industrias Madrileñas, cuando el 
propio arquitecto municipal dijeron: 
«Ese pabellón no puede edificarse en 
tres meses, exclamó : «Mi hermano y 
yo lo hacemos en dos.» Y lo hicie­
ron.

Al ver al anciano maestro de obras, 
esperando esta postrera revisión de 
su añejo pleito, no pudimos por menos 
de evocar aquellos instantes en que 
el triunfador recibía las felicitaciones 
de los organizadores del certamen. 
Aquellos días, en los que el cronista, 
muchachuelo aun, visitó aquella Ex­
posición, en la que lo más preeminen­
te de la corte, sus autoridades todas, 
el Consejo de ministros, la propia fa­
milia real, fué recorriendo los insta­
laciones y tuvieron palabras de elo­
gio para aquellos artífices modestos, a ' 
los que el alcalde, entonces el honda- J 
doso D. Alberto Aguilera, presentaba 
con frases entusiastas.

Después, la odisea terrible; la de­
solación en aquel modesto hogar, las 
cuentas de los materialistas agobian­
do a los aparejadores, las esperanza.s 
de cobro sujetas siempre a un nuevo 
aplazamiento, hasta que se les hizo 
comprender que la Exposición había 
sido un mal negocio, y en ese mal ne­
gocio era a los Sres. Navarrete a los 
que Ies tocaba perder más.

Y desde entonces, todos los planes 
de aquella familia modesta y honrada 
terminaban siempre con igual invoca­
ción : «Guando se cobre lo del Ayunta­

miento...» «Guando el Ayuntamiento 
nos page...» Y así pasó un año, y dos, 
y diez, hasta que un gobernador, an­
teponiendo la conciencia y la equidad 
a ratimagos legalistas, en los que el 
Ayuntamiento pretendía cobijarse, or­
denó pagar la deuda. Parecía llegar 
la liberación para el Sr. Navarrete; 
pero duró poco la alegría; contra la 
providencia del gobernador el recurso 
Gontencioso - administrativo, nuevas 
demoras, nuevo expedienteo, nuevas 
prórrogas.

Y falló el Tribunal provincial a fa­
vor del Sr. Navarrete, pero no ha 
terminado aún su tribulación. Queda 
otra instancia, y el Ayuntamiento va 
ai Supremo.

Ya está el Sr. Navarrete sentado 
ante el Tribunal, siguiendo con verda­
dera unción el discurso de su abogado 
defensor. Mientras el abogado del 
Ayuntamiento hablaba, no se atrevió 
a entrar en la Sala. Sus nervios, ro­
tos y maltrechos en veinte años de lu­
cha, temían tal vez tener que rebelarse 
ante cualquier latigazo injusto. Pero 
quien habla ahora es su Patrono. El 
verbo reposado y elocuente del Sr. Lla­
sera va intercalando entre las cuestio­
nes de índole legal, saetazos en los que 
pretende hacer llevar a la Sala la emo­
ción que palpita en este drama inti­
mo, trivial, en el que el Erario muni­
cipal discute sin convicción, sin ¡len- 
sar toda la desolación que con ello 
acarrea a un hombre labiorioso.

¿Adónde se quiere que acuda el se­
ñor Navarrete para cobrar esta deu­
da?—El Gomité se lia disuelto, y aque­
llas llamadas fuerzas vivas, la mayor 
parte han muerto—. Se quiere entre 
frases laudatorias definir como único 
responsable a D. Alberto Aguilera, y 
suena a ironía en labios del letrado 
consistorial añadir al nombre del patri­
cio ilustre cuando se le culpa de este 
descubierto, el ritualista y piadoso «en 
paz descanse».

Paz a los muertos, parece ser el le­
ma de este asunto, en el que, si algu­
na vez llega a pagarse esta deuda, será 
quizás cuando el Sr. Navarrete esté pu­
driéndose bajo tierra, como aquel bon­
dadoso alcalde que organizó el certa­
men ; como aquellas fuerzas vivas, 
que tan vivas eran cuando la organi­
zaron.

El Sr. Navarrete sale emocionado de 
la vista. Lo rodearon con cariño en 
los pasillos unos hijos mozos, los ni­
ños que jugaban en sus rodillas cuan­
do el palacete se construía, para los 
cuales, con la energía de la juventud, 
con el anhelo del triunfo, exclamó sin 
titubeos: «¿Que no se hace en tres 
meses? ¡Yo lo hago en dos!»

Dos meses de trabajo triunfal como 
artífice ; veinte años de derrota como 
leguleyo.

Nos quitamos el sombrero con res­
peto al despedirnos del Sr. Navarrete.

TORRES-BELEÑA

DE LO CIVIL 
Nulidad.

La Sala primera de lo civil de esta 
Audiencia territorial ha anulado una 
sentencia dictada por el Juzgado de 
primera instancia de Avila, de trans­
cendencia jurídica. Se trataba de que 
el señor juez municipal de Avila, en 
funciones de primera instancia, por 
estar el propietario en uso de licencia 
y estando pendiente la pieza de recu­
sación de este último, trajo a la vista 
para sentencia unos autos (sobre divi­
sión de la dehesa de Sesgudos y nuli­
dad de contrato de arrendamiento), en 
los cuales son partes de la una como 
demandante doña Antonia Sánchez, 
asistida de su esposo, Sr. Tarragato, 
excedente voluntario de la carrera ju­
dicial, y de la otra como demandada 
doña Manuela Sánchez, asistida de su 
esposo, D. Manuel Martínez.

Lo substancial consiste en que di­
cho señor juez municipal, después de 
traer los autos a la vista para senten­
cia cuando estaba pendiente lo pieza 
de recusación que había instado la 
parte demandada, practicó para me­
jor proveer una diligencia de inspec­
ción ocular en la finca cuya división 
pedía la parte demandante, la cual asi­
mismo pedía la nulidad del contrato 
de arrendamiento verificado sin su i 
noticia, y seguidamente el mismo Juz-
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gado dictó sentencia de acuerdo con 
la pretensión de la parte demandada; 
es decir, declarando que la finca no 
era divisible y que el contrato de 
arrendamiento era válido. Entonces 
la parte demandante planteó en el trá­
mite de instrucción de la apelación an­
te la Audiencia incidente de nulidad, 
y habiéndose celebrado la vista opor­
tuna en que informaron por parte de 
los demandantes D. Manuel Ossorio y 
por los demandados D. Felipe Sánchez 
Román, la Audiencia ha resuelto de­
clarar nula la providencia dictada por 
el señor juez municipal de Avila en 
funciones de primera instancia, en la 
cual trajo los autos a la vista, y asi­
mismo ha resuelto declarar nulas la 
inspección ocular y la sentencia sub­
siguientemente dictada por el mismo, 
desestimando el recurso de súplica 
interpuesto por la parte demandada y 
apelada.

Codificación del Derecho 
internacional americano

Río Janeiro.—En el palacio del Senado 
ha tenido lugar la sesión de apertura de la 
asamblea de jurisconsultos para la codifica­
ción del Derecho internacional americano. 
Al acto asistieron representantes de treinta 
naciones, entre ellos de los Estados Unidos, 
Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colom­
bia, Costa Rica, Ecuador, Haití, Honduras, 
Méjico, Panamá, Paraguay, Santo Domin­
go, Venezuela y Uruguay.

Entre las materias que se discuten en la 
citada asamblea figuran el proyecto de Có­
digo de Derecho civil, internacional, públi­
co y privado y varias cuestiones importan­
tes relativas a la organización de la Unión 
pan-americana ; declaración de los derechos 
y deberes internacionales, personales, natu­

TROZOS SELECTOS

La independencia del Juez
La independencia es para el Juez una vir­

tud tan fundamental que sin ella no habría 
solidez en su institución ni seguridad para 
los ciudadanos.

Por eso consideramos un deber consagrar­
la un capítulo especial.

La independencia del magistrado puede 
encontrarse frente a frente con el Gobierno, 
con los particulares y con las jurisdicciones, 
a las que pueden deferirse posteriormente 
sus decisiones.

Sin la separación de los poderes, hubo 
encargado de la confección de las leyes, otro 
de su aplicación, no podría haber verdadera 
independencia. La confusión en esta materia 
conduce además, tarde o temprano, a la 
anarquía o al despotismo ; el segundo, casi 
siempre consecuencia del primero. La inamo­
vilidad no constituye nada más que una ga­
rantía parcial para el Cuerpo judicial ; sin 
duda, el Estado no ejerce con frecuencia 
presión directa sobre los Tribunales, man­
tenidos en cierta medida, fuera de los par­
tidos, pero dispone de favores, ascensos, 
distinciones honoríficas... No se puede, pues, 
temer, con alguna razón, que el magistrado 
se deje guiar por consideraciones de interés 
personal ; ¿ qué sucederá si comprueba que 
tal manera de juzgar puede perjudicar a 
su carrera, mientras que tal otro, por el 
contrario, produce resultados favorables a 
su ascenso .?

Fuera de la lealtad rigurosa que los ma­
gistrados, como los demás funcionarios, de­
ben a las instituciones establecidas, se pue­
de afirmar que entre la política y la justi­
cia, toda inteligencia es corruptora.

En lo que concierne a los particulares ci­
viles sobre todo, estamos lejos del tiempo I 
en que los La Fontaine podía decir con al­
guna razón :

«Según seáis poderoso o miserable, 
el fallo del Tribunal será blanco o negro.»

La magistratura actual no ignora, en ge­
neral, que el primer deber del juez es no 
preocuparse de la cualidad de las partes, 
de sus opiniones, del medio social en que 
se mueve. Pero si la parcialidad para los 
poderosos y los dichosos, constituye pesado 
defecto, la tendencia que consistiera en fa­
vorecer a los desheredados en detrimento 
de los demás, aunque pudiera tener por ori­
gen un loable sentimiento de humanidad, no 
sería menos reprensible.

Es fácil siempre mostrarse caritativo con 
el dinero de otro y los Tribunales no pue­
den ser considerados como instituciones fi­
lantrópicas.

Mediten los que se inician en la carrera 
judicial, antes de entrar en ella, acerca de 
esta verdad ineluctable que a propósito for­
mulamos tan enérgicamente, estamos tenta­
dos de decir tan brutalmente como sea po­
sible : «el juez no puede ser popular ni sim­
pático sin desconocer una gran parte de 
sus deberes.»

Es preciso hablar aquí de los pasos y re­
comendaciones que, en .este tiempo de intri­
ga y de protección a ultranza, los litigantes 
poco escrupulosos intentan o hacen intentar 
en los asuntos civiles. Un magistrado cui­
dadoso de su dignidad sabe que no puede 
prestar oídos al argumento de un justicia­
ble, sin que la presencia del adversario es­
tablezca el equilibrio por su facultad de 
contestar.

Si existen jueces accesibles a procedimien­
tos de ese género, estamos seguros de que 
constituyen una ínfima minoría. Podemos 
atestiguar numerosos casos en que el éxito 
de un pleito estuvo comprometido por la

rales y jurídicos ; el proyecto de responsabi­
lidad de las Repúblicas americanas respec­
to a los súbditos extranjeros; reglas sobre 
los Tratados internacionales, medidas para 
el mantenimiento de la paz y solución a las 
divergencias que puedan surgir entre las na­
ciones americanas.

El delegado de los Estados Unidos, señor 
Brown, declaró que tiene la esperanza de 
que la asamblea llegará a un acuerdo, es­
tableciendo las bases para la solución pa­
cífica de las divergencias que puedan sur­
gir entre los países americanos.

El señor Fernández, que representó al 
Brasil en la Sociedad de Naciones, declaró 
a su vez que la obra del Comité, aun sien­
do americana, debe ajustarse a la tradición, 
aplicándose a la universalidad de doctrinas 
y costumbres europeas. Añadió que el carác­
ter de estas tradiciones es de alto interés 
para el Brasil, al cual repugna todo aquello 
que sea susceptible de poder debilitar los 
lazos que le unen a Europa, lazos que cada 
día son más fuertes y que aumentan con el 
progreso las relaciones económicas y cultu­
rales.

* * *

En la priniera sesión el ministro de Re­
laciones Exteriores, señor Mangabeira, pro­
nunció un discurso, en el que después de 
saludar a las delegaciones de las repúblicas 
hermanas allí reunidas y poner de relieve 
el grado de cultura de todos para realizar 
plenamente la obra pacífica y fecunda que 
se persigue, declaró que de ese modo era 
como mejor podía honrarse a la vieja Euro- 

! pa, de la que todos descienden. Hizo resal­
tar la significación elevada de esta asam­
blea de jurisconsultos, que demuestra que 
la conciencia jurídica comienza a dominar 
en el continente y obliga a los gobiernos 
y a los pueblos a no buscar jamás en la 
fuerza lo que es posible hallar en el domi­
nio del Derecho.

Después del discurso de gracias, pronun­
ciado por el delegado peruano, señor Maur- 
túa, la asamblea aclamó por unanimidad 
al ex presidente de la República doctor Epi- 
tacio Pessoa, presidente del Comité.

imprudencia de un paso en falso o de una 
recomendación que despertaba la sospecha 
de la mala fe. En efecto, aparecía que un 
magistrado íntegro, con explicable espíritu 
de reacción ante la presión ilegítima se deja­
ra arrastrar a favorecer al que, confiando 
en la bondad de su causa, juzgó inútil se­
cundarla por otras razones que no fueran 
de justicia y de derecho.

En este orden de ideas es graciosa la anéc­
dota del litigante que fué a contar a su abo­
gado que en la víspera de la vista había 
visitado al presidente :

—¡ Qué imprudencia !—dijo el defensor—. 
Habéis comprometido nuestra suerte, por­
que ese magistrado es tan independiente que 
cualquier paso en favor de una parte le pre­
disponen su contra.

—Lo sabía—responde finamente el clien­
te—, por eso, después de haber elegido el 
momento en que el presidente no estaba, he 
dejado tarjeta de mi contrario.

La independencia absoluta va más lejos 
aún. Pensamos, que por respetuoso a la je­
rarquía judicial, que sea el juez el espectro 
del Tribunal Superior, salvo por cuestiones 
de forma no le debe nunca atormentar para 
su decisión. El temor de una invalidación 
por el Tribunal de apelación, ni aún la pers­
pectiva de una casación, no deben pesar en 
la balanza.

El espíritu de iniciativa y el horror a la 
rutina son cualidades para todos los grados 
de la escala judicial y el terror a las juris­
dicciones superiores no podría imponer al 
juez nada más que un estrecho punto de 
vista indigno de su carácter. En realidad, 
nos reprocharíamos amargamente de faltar 
al. profundo respeto que nos inspiran los 
magistrados del Tribunal Supremo encarga­
do de decir el derecho y de fijar, definiti­
vamente por la jurisprudencia, la interpre­
tación de la ley; pero aún sin escuchar a 
quienes pretenden irreverenciosamente que 
en nuestra época el ascenso no recompensa 
siempre al mérito y a la experiencia, tene­
mos derecho a decir que la jurisprudencia 
no equivale a un texto de ley, que una de­
cisión se aplica a una especie determinada 
y que, sin estar ante la seguridad de una 
nulidad o una casación ciertas, el juez no 
debe tener más preocupación que obrar lo 
mejor que pueda.

Un verdadero magistrado, únicamente 
guiado por su trabajo y su conciencia, su 
saber y su razón, se entera sin amargura de 
que su sentencia no ha sido confirmada ; sa- 
rarquía judicial, que sea el juez, el espectro 
que debía enmendar su fallo. Acaso debié­
ramos condenarle si, habiendo hecho lo que 
podía, conserva en el fondo de sí mismo de 
que, a pesar de todo, no se ha equivocado.

«Causa diis victrix placuit, sed victa Ca­
toni».

G. RANSSON
{De su libro «L’art de juger».)

RESTAURANT CasH Mlngo
Sidra natural y achampanada de todas 
las marcas.—Gasa especial en produc­
tos de Asturias.—Queso de Cabrales.— 
Cecina.—Lacón. — Chorizos. — Morci­

llas.—Fabas de grado.

FABADA TODOS LOS DIAS.—POTE 
MIERCOLES Y SABADOS

Se sirve a domicilio

Algunos aspectos del futuro Derecho
Expuesto en artículos anteriores los 

puntos sobre los cuales había de des­
cansar el concepto de la libertad pa­
ra que existiese la justicia, y cómo 
debía entenderse la libertad en el de- 
recno, expondremos ahora—modesta­
mente—algunos puntos sobre los cua­
les entendemos que debe descansar el 
concepto del íuturo derecho.

El derecho necesita evolucionar. 
Nuestros Cuerpos legales, formados la 
mayoría en el pasado siglo, que res­
pondía a una ideología distinta de la 
que informa el siglo actual, viven en 
un ambiente para el cual no fueron 
formados. La corriente espiritual de ; 
esta época está muy distante de aque­
lla que informó la segunda mitad del 
siglo XIX. Y nosólo el aspecto ideo­
lógico ha cambiado fundamentalmen­
te, sino la situación, el progreso, el 
industrialismo, la más rápida circu­
lación de productos y riquezas, el ma­
yor intervencionismo del Estado en la 
mayoría de los problemas, han hecho 
cambiar el aspecto y el fondo de los 
pueblos. El derecho se ha mantenido 
en una posición estática en la mayo­
ría de sus manifestaciones ; y así po­
demos observar cómo nuestro Derecho 
positivo se encuentra muy retrasado 
en relación con el momento social que 
regula.

Be necesita, pues, una reforma; pe­
ro una reforma fundamental, y muy 
especialmente en el orden económico 
—que es en el que primero la ex­
pondremos—, en la legislación social.

El Derecho, que es la vida de los 
pueblo.s y que nadie mejor que él re­
trata las instituciones que gobiernan 
un país, necesita vivir con indepen­
dencia de los acontecimientos que, 
sin tener una profunda raíz en la con­
ciencia social, puedan influir en su 
práctica y desenvolvimiento.

El legislador necesita comprender 
que el derecho ha de regular sucesos 
futuros y, por lo tanto, su vida no 
puede reducirse al presente, ni tener 
como base para su formación—única­
mente—la tradición, la historia, pues 
nosotros, sin negar la fuerza de és­
tas, entendemos que el derecho debe 
prescindir de toda ligadura con el pa­
sado cuando la necesidad y el momen­
to lo exigen ; la misma Gomisión que 
redactó la exposición de motivos de 
nuestra ley Hipotecaria dice : «Que no 
cree que deben las leyes cambiar las 
bases del Derecho antiguo sino cuan­
do la conveniencia de hacerlo así se 
halle plenamente justificada» ; esto 
viene a robustecer nuestro razona­
miento : si la necesidad lo exige, las 
leyes pueden prescindir del Derecho 
antiguo de la historia.

El Derecho de propiedad ha tenido 
en épocas anteriores, y aun hoy mis­
mo, todo el aspecto de un derecho 
absoluto; el individualismo tuvo como 
base ese derecho; después la teorías 
se han reformado, y al choque de 
nuevos programas surgen orientacio­
nes nuevas.

Toda la ciencia económica capita­
lista (Adam Smith, David Ricardo, 
etcétera), que tuvo una elaboración de 
más de ciento cincuenta años, hubo 
de ceder paso al programa de Marx, 
y aun sin aceptarle íntegramente, se 
notó la influencia ejercida en todo el 
campo del Derecho. Dugeick ya habla 
de la transformación de la propiedad- 
especulación a la propiedad-función; 
otros entienden que la propiedad tie­
ne ya un contenido social ; otros sos­
tienen la limitación de aquel derecho 
por el interés público, y otros, en fin, 
que la propiedad privada es el origen 
de toda desigualdad, de toda injusti­
cia y de la esclavitud económica.

Marx llevó al campo de todas las 
leyes la influencia de su gran doctri­
na, que si en el fondo pudo haber 
sido sentida en las épocas más remo­
tas, Marx le dió una realidad cientí­
fica y la condensó en una fórmula 
económico-jurídica que tanto ha influi­
do en la técnica del Derecho y en al­
gunos Guerpos legales. La propiedad 
necesita seguir el camino que la civi­
lización marque a la época de que se 
trate, así el concepto _del «jus abuten­
di» fué atenuándose a su paso por las 
legislaciones de carácter más amplio 
y más social.

El derecho de propiedad debe adap­
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tarse. El antiguo criterio ha sido des­
truido, y así en el pasado siglo se 
notó un radical cambio en las condi­
ciones y vida del derecho, habiendo 
sido factores — como dice Gastan — 
unos de orden «práctico», otros de or­
den «teórico», como la influencia de 
las escuelas filosóficas, especialmente 
la líegelianista y la positivista; otros 
de orden «sociológico», entre los cua­
les sobresale el socialismo. Gomo las 
condiciones políticas y sociales han 
cambiado, deben cambiar también los 
caracteres del derecho de propiedad. 
Valverde recoge la doctrina de S. Mai­
ne, Lampertico y Laveleye; entiende 
que la propiedad, lejos de ser inadap­
table a la marcha de la civilización, 
es acomodaticia y camina siempre en 
perfecto acuerdo con ella.

El derecho de propiedad no respon­
de a los caracteres de la sociedad ac­
tual, no ha seguido el movimiento pro­
gresivo de todas las doctrinas, y por 
eso nos encontramos en la gravedad 
de los conflictos planteados por la cla­
se trabajadora, que no tendrán una 
solución mientras se mantenga el de­
recho de propiedad individual de un 
modo absoluto. El cambio, la transfor­
mación, no puede ser radical, ha de 
ser lenta y paulatina, se deben apro­
vechar todos los instantes. Menger— 
dice—comentando el proyecto del Gó- 
digo civil alemán : «Encontramos una 
especie de debilitación intensa y una 
disgregación del orden de la propie­
dad» ; apoyarse en esa debilitación pa­
ra reformar ese derecho es obra que 
deben realizar los legisladores.

Se puede mantener el tríptico del 
sujeto propietario, que ha mantenido 
el Gódigo civil ruso de 1922: propie­
dad pública, propiedad corporativa y 
propiedad privada, incluyéndose en 
uno o en otro grupo, según con el 
radicalismo que se acepte la doctri­
na, pudiendo distinguir, como lo ha­
cía Royo Villanova en su conferencia 
«Bolchevismo y sindicalismo», pronun­
ciada en la Academia de Jurispruden­
cia, «comunismo» (socialismo integral 
o utópico), «colectivismo», «sindicalis­
mo», «socialismo propiamente tal», «so­
cialismo agrario», «marxista», «refor­
mista», «revolucionario», etc., se acep­
te la doctrina que se acepte, el dere­
cho de propiedad debe reformarse en 
el sentido de socialización y democra­
tización; él es, en*la actualidad, el 
que produce toda la cuestión social; 
él establece la desigualdad más irri­
tante entre los hombres, dividiéndolos 
en dos castas : explotadores y explo­
tados, y al dividir a los hombres en 
dos clases, hace que se miren con odio 
de muerte, produciendo las grandes 
conmociones políticas. En fin, que al 
poner en manos de unos tanta rique­
za, reduce a los otros a la miseria, 
al hambre, al sufrimiento, a la escla­
vitud... Y esto ni es social ni es hu­
mano.

JERONIMO BUGEDA
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"FL ATENTADO SOCIAL”
Don Quintiliano Saldaña acaba de 

nublicar, primorosamente editado por 
Góng’ora, un folleto Que, como todas 
sus obras, es interesantísimo

Sin perjuicio de la crítica Que en su 
día llagamos de la producción del ilus­
tre catedrático, queremos reproducir 
aquí un capítulo que demuestra la 
orientación de la obra.

Perspectiva y estudio del 
atentado social.

Demarcación del atentado social.—A los 
patólogos sociales de España, singularmen­
te criminalistas, se ha ofrecido área de in­
dignación. Novísima variedad criminal fue­
ron ciertos atentados, y fuerza es averiguar 
su naturaleza, que de poco valdría toda re­
presión, legal y extralegal, si se desconocie­
sen la etiología y el proceso, los modos y 
los tipos, del atentado sociaL

No pudo ser más imperativo el problema 
para nosotros. Bajo la dictadura de esa ne­
cesidad—mal sentida y peor comprenaida 
por políticos del antiguo régimen—fueron 
trazadas las líneas de un libro que surgió, 
como voluntario intelectual, ofreciendo in­
formación única y solución seria. Que fue­
se escuchado o que no fuese atendido, este 
aviso henchido de esperanza, ello poco im­
porta. La conciencia científica cumplió su 
misión. Ante los partidos inconciliables, el 
de la impunidad y el del talión, frente a 
los románticos y ante los obtusos, el libro 
del doctor Farré se alza serenamente, sobre 
pilares firmes de columnas estadísticas. Aca­
so, en un ambiente de pasión, su fórmula 
de razón no fue comprendida. Empero lo 
será algún día, aunque tarde Significa la 
voz noble que, en plena batalla, entre fue­
gos adversos, se eleva para anunciar las ba­
jas de una y otra parte, como advertencia 
de paz o consejo de armisticio.

Otro sentido quiere tener este ensayo nues­
tro. Era aquel un estudio monográfico de 
Criminalogía descriptiva; aspira a ser este 
una monografía de Criminalogía crítica. So­
bre la coincidencia formal de asunto, se al­
za una divergencia de método que es esen­
cial. De estos dos libros paralelos, une se 
nutre de Sociología y básase en la Estadís­
tica; otro, busca el Derecho a través de la 
Filosofía, apoyándose en la legislación.

Estética bárbara.—País como el nuestro, 
educado milenariamente en los juegos públi­
cos de la violencia, es peligroso campo de 
cultivo para todo engendro de Estética bár­
bara. El gladiador romano se consagra en 
Iberia, donde elévanse estatuas, y se dictan 
leyes, y el entusiasmo popular abre y alza 
los más anchos circos para los lanistas. Le 
sucede la Inquisición, con la teatralidad pa­
tética de sus autos de fé; en el Estado cris­
tiano, que enciende el horror denso y acre 
de los quemaderos. Llega, en fin, el lidia­
dor, con la polarización más formidable de 
la vida española hacia el hormiguero dora­
do de sus plazas, en la fascinación conjun­
ta del dinamismo y de la luz. Y en esa tie­
rra, virgen de cultura, las más salvajes in­
venciones prosperan. España es, en la anti­
güedad, el jardín de los gladiadores; en la 
Edad Media, su solar es campo de famosos 
rieptos y desafíos ; en la Moderna cunde su 
fama como teatro de la inquisición ; ahora 
es simplemente el país de los toros, el ex­
tranjero nos ha definido siempre en la His­
toria con una síntesis de violenta significa­
ción : por un estigma.

La violencia es eterna sinfonía nacional 
transportada por las costumbres, el arte, la 
política, la religión a todos los tonos. Y aho­
ra llega la última transformación de la vio­
lencia : en la economía, alma fríamente mor­
tal de nuestro siglo. Las relaciones econó­
micas universales son duras por naturaleza, 
y en ellas domina un seco rumor de rueda 
dentada de áspera cremallera ascendente, de 
tenaza social científicamente estranguladora. 
Es como rodada cadena de tanque lento que 
aplasta al débil, y así como tableteo de ame­
tralladora, que fija plomos de un marcha­
mo para la eternidad. Más, en otros países 
pusieron las leyes ajuste en esas piezas de 
la gran máquina económica, y las costum­
bres vierten el lubrificante en sus férreas co­
yunturas; la cultura limpia sus árboles de 
acero, hasta hacerles brillar como si fueran 
metales preciosos. Hay lucha, pero bajo los 
derechos ; la vida obrera conoce su alegría 
de vivir; un ideal ennoblece a los proleta­
rios; los intelectuales parten con ellos su 
pan.

Aquí la violencia. El gladiador, el reta­
dor y el verdugo, renacen en sombras de 
anónimo ejecutor que es el héroe negro de 
cada día. De una nube de sombra sale para 
disparar, y a ella vuelve, ese autor distinto 
y constante del diario atentado. Su valor es­
tá en la huida ; su gallardía es alevosía, trai­
ción; su nobleza, la venganza; su amor, el 
odio; su ideal, la nada. Y educados secular­
mente en el espectáculo de la violencia gus­
ta ya el público de esa bárbara emoción, y 
se deleita en el relato de los atentados so­
ciales, y sufre cuando—por az.ar—son dete­
nidos los autores ; plantándose él ante el sa­
grado de las vidas truncas con el humor de 
un bravo espectador de cinematógrafo. Eso 
que he nominado «Estética del asesinato» es 
un fenómeno sintoático par la cultura, en 
la guerra social. El gusto de la sangre, que 
es meridional psicopatía estudiada por Vas- 
chide, no lo explica; porque la sangre del 
atentado remoto, leído, no se vé El placer 
de la baja sufrida en el escalafón—ese cri­
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men espiritual moderno—aquí no tieen equi­
valentes; las clases sociales de abierta es­
cala, son vastísimas. Diríamos que se trata 
de fenómeno mágico en que el homicidio 
de un patrono o de un obrero significa una 
aguja más, clavada en el símbolo odioso de 
la clase enemiga, transformación de la pro­
paganda por el hecho. Porque hay quien cree 
en la eficacia del homicidio mágico, y no 
falta quien sueñe en exterminar, con alfile­
razos de atentado menudos, una innúmera 
clase social.

Extraña estética la del asesinato. Que, si 
el humor de Quincey le vió como «una de 
las bellas Artes», nadie logró repetir su pun­
to de vista, seriamente. Norma de toda esté­
tica moderna es la vida, el dinamismo. Y 
nada tan opuesto a él como el cazador de 
hombres que, en la quietud del puesto, sin 
lucha, espera y tiende a su víctima Mas, 
hizo la nueva Estética prosélitos. Hoy exis­
te toda una Escuela, o mejor, dos Escuelas 
de asesinos. Ellos son los iniciadores en ese 
rito de belleza y de muerte. Si toda Esté­
tica es experimental, que nos refieran sus 
emociones. La emoción de matar merecería 
una encuesta entre esos estetas del crimen. 
Y no menos bella será la otra emoción su­
prema, en el punto de caer al filo, de la 
muerte entre dos sombras : la del más acá, 
de donde parte el disparo, y la del «más 
allá».

ABOGADOS : Tenéis en vuestra 
biblioteca la imprescindible obra 
de consulta «CUERPO DEL DE­
RECHO CIVIL ROMANO», de I. 
L. García del Corral. Son seis so­
berbios tomos en 4.° mayor y su 
precio es de 183 pesetas encuader­
nado y 150 en rústica. Puede ad­
quirirse a plazos. Pedid prospecto 
y contrato a vuestro librero o a 
EDITORIAL LUX, Consejo de 

Ciento, 347.
BARCELONA

Tribunal Industrial
El pago de las horas extraordi­

narias.
Estimo que el problema jurídico 

más interesante de cuantos se han 
planteado ante el Tribunal industrial 
es el que se refiere al pago de las ho­
ras extraordinarias.

La ley no puede estar más clara en 
este punto. Según el artículo sexto de 
la Real orden de 15 de enero de 1920, 
sobre aplicación de la jornada máxi­
ma, las horas extraordinarias de tra­
bajo—es decir, las que excedan de la 
jornada de ocho horas diarias, o de 
cuarenta y ocho semanales—deberán 
ser pagadas aparte del jornal ordina­
rio, con el recargo que se convenga 
entre patronos y obreros, y que no 
podrá ser inferior al veinte por ciento, 
cuando se trate de horas extraordina­
rias diurnas, ni menor del cuarenta 
por ciento cuando las horas extraor­
dinarias sean nocturnas o trabajadas 
en domingo.

Si las horas extraordinarias no son 
pagadas en esta forma, el obrero pue­
de reclamarlas ante el Tribunal in- l 
dustrial dentro del plazo de tres años, 
que el artículo octavo del Código del 
Trabajo señala para la pre'scripción 
de la acción obrera, en demanda de 
salarios ; bien entendido que este pla­
zo de tres años—según el citado ar­
tículo determina y la Jurisprudencia 
del Tribunal Supremo corrobora—se 
empieza a contar para el obrero des­
de la fecha del servicio cuyo pago se 
reclama; por lo que cabe que un obre­
ro reclame legalmente ante el Tribu­
nal Industrial, no sólo tres años de sa­
lario, sino todos los años que haya 
trabajado sin percibir la retribución 
correspondiente, siempre que esta re­
clamación se formule antes de trans­
currir tres años desde la fecha en que 
el obrero abandonó la casa deman­
dada.

Había una sola duda en la inter­
pretación de la Ley, respecto al pa­
go de horas extraordinarias, sugerida 
por el artículo 4.° de la Real orden an­
tes citada, que limita de un modo ge­
neral—sin perjuicio de las salvedades 
establecidas por la Real orden de i5 
de enero de 1920, sobre excepciones 
de la jornada máxima—el número de 
las horas extraordinarias que pueden 
ser pactadas, en caso de necesidad, 
entre patronos y obreros, a 120 anua­
les si el contrato es individual, y a 

240 al año cuando el contrato sea co­
lectivo. Este artículo dió lugar a que 
algunos pensaran que el obrero sólo 
podia reclamar 120 horas extraordina­
rias anuales—o 240, según los casos , 
ya que las horas extraordinarias que 
excediesen de ese número serían ile­
gales, y, por lo tanto, incapaces de en­
gendrar derecho alguno reclamable 
ante los Tribunales de justicia. Pero 
en virtud de instancia formulada por 
la Asociación general de Dependientes 
de la Distribución y Administración, 
de Madrid, bajo mi modesta dirección 
como letrado, el Ministerio del Tra­
bajo dictó la Real orden aclaratoria 
de 7 de febrero último, en la que se 
declara, de un modo terminante, que 
el obrero tiene derecho a reclamar el 
pago de todas las horas extraordina­
rias que haya trabajado, cualquiera 
que sea su número, dado que las in­
fracciones legales, en materia social, 
son siempre imputables al patrono, y 
no pueden perjudicar en ningún caso 
al obrero, cuya notoria situación de 
sometimiento le hace irresponsable.

La Ley ha quedado, desde entonces, 
completamente aclarada. Pero esta 
Ley no sólo es clara, sino que es tam­
bién perfectamente justa. Son ^innu­
merables los fundamentos que justifi­
can esta disposición legal. Me limita­
ré a bosquejar los más importantes :

l .° Es, sencillamente, de sentido 
común que al obrero que trabaja diez 
horas se le pague más que si trabaja­
se ocho, y es también de razón 
que se exija el pago de este sobrepre­
cio de las horas extraordinarias, apar­
te del jornal ordinario, con el recargo 
natural correspondiente a la mayor 
fatiga en el exceso de trabajo, y sin re­
bajar la cuantía del salario normal, 
para evitar toda combinación sofística 
por parte del patrono.

2 .° El patrono que hace a un obre­
ro trabajar en horas extraordinarias, 
sin pagárselas en la forma antedicha, 
efectúa un «lucho elegítimo» que la ley 
no puede tolerar, según afirma acer- 
tadísimamente la Real orden aclarato­
ria de 7 de febrero pasado.

3 .° La industria que obliga a sus 
obreros a trabajar en horas extraordi­
narias, sin pagárselas, realiza una com­
petencia ilícita frente a los patronos su­
misos a la Ley, por lo que éstos patro­
nos honrados, que afortunadamente 
existen, son tan directamente agredi­
dos como los obreros por la infracción 
de la ley que examinamos.

4 .“ En fin: el pago inexorable de las 
horas extraordinarias, en la forma pre­
venida por la ley, es el único freno efi­
caz para reprimir la tendencia de cier­
tos patronos a quebrantar la jornada 
máxima de ocho horas, que tantos be­
neficios proporciona a la clase obrera 
y a la sociedad en general.

A pesar de lo expuesto, es un hecho 
indiscutible que las leyes reguladoras 
de la jornada máxima se vulneran, por 
todas partes, de una manera escandalo­
sa. Si examinamos los cuadros de con­
junto de las memorias generales que la 
Inspección del Trabajo publica anual­
mente, veremos que el mayor número 
de actas de infracción registradas co­
rresponde, proporcionalmente, a las 
casillas de las disposiciones que re­
gulan la jornada máxima de ocho ho­
ras diarias y cuarenta y ocho semana­
les.

No es esto lo peor. Lo más grave es 
que los patronos infractores, lejos de 
corregir su extravío, se obstinan en 
justificarle, y así les vemos acudir, 
una y mil veces, al Tribunal indus­
trial, negando en primer término la 
existencia de horas extraordinarias 
—aunque el obrero exhiba en contra­
rio actas de infracción levantadas por 
la Inspección del Trabajo—y añadien­
do después, en previsión, este delicio­
so argumento : «Es inmoral el hecho 
de que un obrero reclame ante el Tri­
bunal industrial el pago de las horas 
extraordinarias después de haber aban­
donado la casa demandada, y no des­
de el instante mismo en que se le hizo 
trabajar con exceso.» Para estos seño­
res no es inmoral el que despoja al 
prójimo, con abuso de fuerza y supe­
rioridad, sino el que pide la repara­
ción del despojo, dentro de las condi­
ciones autorizadas por la ley. Estos 
mismos patronos—claro está—son los 
que despiden de un modo fulminante 
al obrero que se permite, dentro de su 
casa, la- más leve advertencia sobre el 
pago o la supresión de las horas ex­
traordinarias, y acuden luego al Tri­
bunal industrial a negarle a ese obre­
ro la indemnización por despido, ale­
gando que el obrero reclamante fué
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despedido con justa causa, por haber­
se negado a prestar los servicios nece­
sarios para la buena marcha de la ca­
sa demandada. El caso es burlar a to­
da costa, y sin razón alguna defendi­
ble, los derechos reconocidos por la 
ley a los trabajadores.

Afortunadamente los jueces más in­
teligentes—no citaré nombres para 
alejar toda sospecha de halago—^, los 
presidentes mejor preparados de los 
diversos Tribunales industriales de 
España, se han percatado de la gra­
vedad de este problema y de la ur­
gente necesidad de darle—dentro de 
las posibilidades de su situación—el 
pago de las horas extraordinarias de 
tranajo, en la forma prevenida por la 
ley, convencidos de que ésta es la úni­
ca manera pacífica de evitar el conflic­
to social, de incalculables consecuen­
cias, que acabaría por estallar fatal­
mente en toda España, si los patronos 
contumaces en la infracción de las le­
yes que regulan la jornada máxima 
quedasen alegremente impunes.

JOSE ANTONIO BALBONTIN
Madrid, abril de 1927.

Jurisprudencia.
En accidente del trabajo tienen in­

terés las siguientes sentencias dicta­
das por la Sala primera del Tribunal 
Supremo ;

Incapacidad parcial permanente.— 
Un obrero reclamaba la indemnización 
de un año de salario porque, realizan­
do su trabajo, sufrió un accidente que 
le produjo la fractura de tibia con im­
posibilidad de articulación del pie.

Condenado el patrono al pago de lo 
reclamado, y apelada la sentencia, el 
Tribunal Supremo acaba de fallar 
—24 de marzo de 1927—declarando 
que el accidente constituye incapaci­
dad parcial y permanente para la pro­
fesión u oficio a que el obrero se de­
dicaba.

El Reglamento.—El Tribunal Su­
premo sostiene en su sentencia de 18 
de marzo que la no 'inclusión en el re­
glamento de la ley de Accidentes del 
trabajo en su artículo 92 de una le­
sión, le excluye de indemnización.

Hernias.—Aunque hay pocos casos 
de hernias, dados los términos de la 
ley y del Código del Trabajo hoy, es 
interesante recoger la doctrina del 
Tribunal Supremo, que ratifica en 15 
de marzo sus anteriores sentencias 
que sostuvieron el criterio de que ni 
las afirmaciones del Jurado ni las del 
juez son bastantes para la concesión 
de indemnización por hernia, si no se 
practicó la información médica.

Doctrina ratificada también en 8 de 
marzo del presente año al decir que 
constituye incapacidad parcial perma­
nente cuando se deduce la hernia de 
la información practicada.

Secretarías de Juzgados 
municipales

Hace tiempo vengo observando que 
se hallan vacantes algunas Secretarías 
de Juzgados municipales, que se vie­
nen desempeñando unas por suplen­
tes y otras por accidentales, lo cual 
causa perjuicios no sólo a los aspi­
rantes que a ellas tienen derecho, si­
no a la buena marcha de los asuntos, 
y, como consecuencia, a los litigantes, 
ya que no habiendo personal compe­
tente, la necesidad obliga valerse de 
esos accidentales, ínterin no se cu­
bran tales vacantes.

No se culpe de ello a los jueces, que 
son los primeros en lamentar esa si­
tuación, procurando anunciar oportu­
namente repetidas vacantes, sino a los 
aspirantes mismos, esto es, a los que 
obran de mala fe, como voy a demos­
trar. En efecto ; anunciada la vacante, 
se presentan varios aspirantes; fene­
cido el plazo,, el juez elige al que le 
corresponde con arreglo a la ley.

Pero con frecuencia sucede, sobre 
todo en Secretarías de poca importan­
cia, que el elegido no se presenta, 
porque no le conviene, a tomar pose­
sión dentro del plazo, y se le tiene 
por renunciado, con lo cual vuelve a 
quedar vacante la Secretaría y vuelve 
a anunciarse.

Podría citar en este partido alguna 
de ellas que ya se anunciaron varias 
veces y quedaron vacantes por no po­
sesionarse los nombrados.

¿Cómo podría solucionarse entonces 
este mal estado y evitar los perjuicios 
de los restantes aspirantes?

Salvo los debidos respetos, entiendo 
que procedía una nueva disposición 
ministerial acordando : l.° Que si se 
presentasen varios aspirantes, sobre 
todo por concurso de traslado, a esas 
plazas, los nombramientos se entien­
dan hechos, sin necesidad de nuevas 
vacantes, por el orden de preferencia ; 
es decir, que si el preferido por la 
ley no se posesionase en el término 
legal, lo pudiese entonces hacer el 
que le siga en orden, y así sucesiva­
mente hasta el último de los aspiran­
tes, y siempre que éstos reunan las 
condiciones que las leyes exigen. 2.® 
Para el caso de que el aspirante fuese 
uno solo, o aun siendo varios, ningu­
no se posesionase, perderán el dere­
cho a solicitar nuevamente esa misma 
Secretaría, por lo menos en la prime­
ra vacante siguiente que se anuncie, 
pudiendo hacerlo en lo sucesivo si 
aquélla quedase desierta.

Tal es mi humilde opinión.
SANTIAGO GARCIA REY 

Procurador
Ribadavia.
(De la revista «El Procurador Espa­

ñol».)

Apostillas al proyecto de 
Código ^de

El artículo 43, al tratar de las cir­
cunstancias especiales que habrán de 
constar en las escrituras de constitu­
ción ne las Compañías coiiiaiiü!tanas, 
mee en el párraio segundo del aparta­
do primero ; «La valoración dei capi­
tal comanditario deberá hacerse en 
iorma que acredite su existencia y la 
estimación que se le da, de modo in­
dubitado, a JUICIO del «Notario», con 
lo que resulta que dicho luiicioiiario, 
en virtud del articulo de reierencia, 
no solo tiene que realizar su misión 
privativa, sino que, ademas, debe an­
tes de lormahzar la escritura veriii- 
car instrucciones oculares para los in­
muebles, calculos matemáticos de ren­
dimiento para las concesiones, paten­
tes, etc., etc., con objeto ue compro­
bar el valor de los mismos, convir­
tiéndose en un verdadero perito, para 
poderse asegurar ue que las tasacio­
nes uauas por ios otorgantes no oire- 
ceii uuua alguna; lo que a simple vis­
ta resulta impracticable, porque el no­
tario no pueue ni debe en ningún ca­
so mas que limitarse a consignar las 
mannestaciones ue los otorgantes, y, 
ademas, porque en patentes, marcas o 
negocios créanos, el valor no nay quien 
pueua calcularlo ya que es algo priva­
tivo del poseedor que conoce los ren­
dimientos que le produce, y a veces 
un mismo negocio, patente o marca, 
SI se desarrolla con mas o menos ele­
mentos pecuniarios y con una direc­
ción acertada, produce beneiicios to­
talmente distintos, y, por tanto, estas 
valoraciones deben ser necnas por los 
mismos comerciantes a quienes inte­
resa, presidiendo en ellas desde luego 
la buena le, tan necesaria en el comer­
cio.

En el segundo párrafo del referido 
articulo se exige que la cuantía del ca­
pital comanditario entregado de pre­
sente no podra ser menos del 50 por 
100, y en el quinto párraio para el 
desembolsado en las comanditarias 
por acciones vuelve a exigir dicho 50 
por 100.

iSi en la comisión de reforma del Có­
digo hubiese figurado un cí.merCiaii- 
te en activo, estoy completamente se­
guro que estos dos párraios no se hu­
biesen publicado, pues no hay más 
que conocer la forma de desenvolver­
se los negocios para comprender que 
no hay ni debe haber precepto legal 
que obligue, en una sociedad en la 
cual hay un capital primitivo aporta­
do por los colectivos, a que los coman­
ditarios tengan que ingresar como mí­
nimo la mitad de ios sucritos, pues es­
to sería, tanto como obligar a que 
la Sociedad que se crea con un capi­
tal de X miles de pesetas y que pre­
cisa vaya siendo aportado por los so­
cios de esta clase a medida que se ne­
cesite para el desarrollo, con objeto de 
no pagar intereses más que de lo que 
haya invertido, se vea obligada a te­
ner que soportar la pesada carga del 
pago del tanto por ciento correspon­
diente a una porción del capital que 
por estar inactivo nada produjo du­
rante el ejercicio.

En cuanto al párrafo segundo del 
artículo 44, no se explica cuál ha si­
do el motivo que ha impulsado a re­
dactarlo, ya que contiene dos precep­
tos que no sólo son innecesarios, sino 
perjudiciales. El primero se refiere a 
la inexcusable obligación de que para 
constituirse una sociedad comandita­
ria por acciones sea necesario que el 
capital esté totalmente suscrito, pues 
es tanto como suponer que los que la 
constituyen al hacerlo tienen que te­
ner ya buscados los socios que han 
de adquirir las acciones, o lo que es 
lo mismo, que la Sociedad, por virtud 
de este requisito tendrá sólo el capital 
que se pueda conseguir en una rápi­
da gestión, y no como lógicamente se­
ria, crearse con el capital escritura­
do que se considere necesario y luego 
con tranquilidad y una vez en marcha
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el negocio ir logrando el ingreso de 
los comanditarios que suscribieron 
con aregio a sus posibilidades.

Igual sucede con el requisito estam­
pado en el mismo párraio, que obliga 
a que el número de accionistas couian- 
ditarios sea mayor de cinco, pues no 
es explicable la razón de moralidad 
que obligue a que este número n</ pue­
da reducirse a tres, igual que se admi­
te que puede ser mayor, y, además, 
por lo mismo que decíamos anterior­
mente, pues una vez creada la compa­
ñía en su constitución, puede tener 
un solo comanditario y luego, en el 
transcurso del tiempo, irse suscribien­
do otros varios.

ALFREDO ALEIX

incidente
Una revista, dos éxitos y una nota

Fieles a nuestro criterio de ser tri­
buna imparcial que recoja los sucesos 
y las inquietudes del Foro, publica­
mos la carta que el letrado D. Joa­
quín Noguera López nos ha dirigido, 
rectificando algunos extremos de la 
crónica «De lo criminal» publicada en 
el número anterior :

«Señor director de ¡AUDIENCIA 
PUBLIC AI...

Estimado amigo y compañero : Sien­
to tener que molestar su atención acu­
diendo, no a otras leyes que a las de 
la amistad y compañerismo, para su­
plicarle tenga la bondad de rectificar, 
en su ilustrado periódico, el siguiente 
extremo de la información que titula : 
«Injurias a un catedrático».

El hecho curioso que señala el in­
formador referente a que la querella 
fué presentada «por negarse el proce­
sado a aceptar un lance de honor que 
vino a plantearle una representación 
del ofendido, es rigurosamente inexac­
to». Sin duda, la confusión padecida 
se debió a una pregunta que la de­
fensa del doctor N. (el querellado) hi­
zo a un testigo del doctor C. (el que­
rellante) sobre si unos artículos pe­
riodísticos, publicados y firmados por 
dicho testigo, fueron causa del plan­
teamiento de un lance de honor por 
otro doctor al testigo.

Esta es la verdad, y lo que en el 
juicio fué tratado a este respecto, así 
como que la defensa del doctor N. ne­
gó en sus conclusiones que el hecho, 
base de la querella, hubiera ocurri­
do, y así lo mantuvo en su informe 
en el juicio oral.

A su bien probada caballerosidad 
no debo recordar el deber que los 
abogados tenemos respecto de nues­
tros patrocinados hasta tanto que una 
sentencia cancele defmitivjamente el 
asunto que a ellos nos ligó, y por es­
to espero atienda ésta, y publique la 
rectificación que en ella le pide su 
buen amigo, que le estrecha su mano, 
J. Noguera López.»

Publicada muy gustosos por nues­
tra parte la rectificación, nos intere­
sa hacer observar que entre el artícu­
lo de nuestro redactor Sr. Vilaverde 
y la carta del Sr. Noguera López no 
hay discrepancia, ni mucho menos fal­
sa atribución.

Decía la crónica: «Hay que señalar 
como hecho curioso en esta contienda 
el de que el ofensor recibió la visita 
de unos señores que ostentaban la re­
presentación del ofendido y que lleva­
ban el encargo de éste de plantear 
la cuestión en el terreno del honor, 
y que, al negarse a ello el procesado, 
fué cuando se formuló contra él la 
querella que ha motivado la vista.»

Que a esta circunstancia atribuía el 
querellante su decisión, quedó paten­
tizado en el juicio. Si esta atribución 
es injusta, no es imputable al cro­
nista, que se limitó a reflejar una de 
las tesis expuestas. Que, en efecto, 
hubo algo relacionado con un lance 
de honor lo dice el Sr. Noguera en su 
carta.

Si para aclarar la situación de su 
defendido, el Sr. Noguera estima ne­
cesaria la publicación de esta carta, 
nosotros, coincidiendo con su opinión, 
la publicamos. Pero quede en su lu­
gar cada uno, y nuestro cronista en 
el que le corresponde de informador 
veraz.

¡AUDIENCIA PUBLICA... !

Apartado : 107.—Teléfono : 11.476
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UN MITIN

La campaña contra el artículo 438
Arrecia la campaña contra ese malhadado 

artículo 438 del Código Penal. Súmanse a 
la protesta cada día mejores elementos. No 
en balde Clarita Campoamor y Matilde Hui- 
ci son las esforzadas paladines de la con­
tienda. No en balde a su talento, unen do­
tes de rara simpatía. Vencerán, ya lo creo, 
y esos señores un poco adustos, que se en­
cierran en el Palacio de Justicia para refor­
mar los Códigos, oirán sus voces. El nue­
vo «¡No matarás!» resonará en la Cámara 
silenciosa donde los sabios reformadores, 
presididos por el señor Cierva, van quitan­
do y poniendo artículos, cortando de aquí, 
pegando acullá, cruzará el artículo 438 con 
el aspa roja de la censura.

El miércoles nos congregaron en la Aca­
demia de Jurisprudencia en un mitin de pro­
secución de campaña.

El salón de actos de la Academia ofrecía 
solemne aspecto. Un público distinguido, 
magistrados, jueces, secretarios, abogados, 
periodistas. Muchas damas, lindas mujerci- 
tas, que ponían una nota de color y de per­
fume en el templo de la ciencia jurídica.

Pero el público merece mayor detenimien­
to en estas ligeras impresiones. Porque en 
el público había un vejete completamente 
rasurado, ojos vivos, expresión a veces de 
sorpresa, de indignación otras, de compla­
cencia las más. Una vara por bastón, un 
pueblerino chambergo por tocado. Y a su 
vera una parejita provinciana. Debían de 
ser recién casados que llegaron a Madrid 
en nupcial viaje. Y no sabemos si por cu­
riosidad de monumentos y edificios o atraí­
dos por el tema de la velada, penetraron en 
el palacete de la calle del Marqués de Cu­
bas. Y ella, linda cara ciertamente, mejillas 
que se coloreaba de vez en cuando, miraba 
con arrobamiento al galán, cadena fuerte, 
colgante luminoso, sombrero de gran laza­
da, que parecía muy ufano con la audición 
del problema. ¿ Debe tener derecho el ma­
rido a matar ?

Nuestro vejete ha logrado acercar sus 
labios a nuestro oído y pregunta :

—¿ Quién preside ?
—Es Doval.
La circunferencia que forman sus labios 

y el silencioso ¡ah! admirativo dejan lugar 
a una pausa preñada de dudas. Ya compren­
demos, cuando Doval arrancaba del Jurado 
con su cálido verbo aquellos veredictos ex- 
culpatorios, tenía barba. Y ahora hasta el 
bigote ha caído bajo la implacable navaja j 
barbera. Pero es Doval que se rejuvenece, 
sin duda por mor de cargos que fueron antes 
ocupados por hombres de vanguardia, de 
acometividad.

Luis Barrena ha leído unas admirables 
cuartillas de don Marcelino González Ruiz 
y ha aportado su óbolo oratorio a la cru­
zada.

El amigo, ya es amigo nuestro este hom­
bre bajo y rechoncho ; comenta satisfecho la 
oratoria de este joven.

—Dicen que el yerno de Doval.
—Sí. Doval es el suegro de Luis Barreena.
La oratoria de este joven criminalista 

cautiva, convence. Cuidada la forma, no 
despreciada la galanura del lenguaje, la in­
tención del fondo es atendida sobre todo. Y 
en camino de la claridad, se busca más que 
la frase rimbombante, que el zigzagueo de la 
metáfora, para esconder entre ruidos de co­
hetes pequeños simples lamparillas, el ar­
gumento contundente.

Gran lanzada el artículo 438.
La recién casada hace un movimiento gra­

cioso de gatita mimada. Se recoge un poco 
y parece quedar protegida por los brazos del 
muchacho que palmetea.

—Mire, mire, dice el caballero de Parla, 
ya sabemos que es de Parla, esa joven es 
Matilde Huí... Bueno. Huí y otra cosa, 
¿ sabe ?

La señora Huici—¿ sabéis su matrimonio 
con San Martín, también abogado .?—no se 
exalta. Con suave entonación va exponien­
do la finalidad de la campaña, que no es 
feminista. No. Feminista no. Ellas piden 
algo justo, por fueros de razón y de Dere­
cho.

Constancia, ya sabemos que la provincia- 
nita recién matrimoniada se llama Constan­
cia, nombre prometedor que excluye estos 
problemas de que se habla, adquiere un ges­
to de insospechada satisfacción. Ilumínase 
su rostro y el carmín de sus mejillas hace 
juego con el rosa de su vestido. Ya está tran­
quila esta amiguita, de que no tendrá si si­
gue la campaña, que romper cuadros, ni 
ponerse pantalones, ni fumar en pipa, ni 
asomar sus parladores ojos por esas venta­
nas de camarote que se ponen algunos «in­
telectuales».

Es bonito el trabajo de jurisprudencia que 
ha realizado Huici para convenceros de que 
es más grave para nuestro Código penal en­
trar en el huerto ajeno, que acabar con la 
vida ajena...

La suavidad de la frase, la rotundidad 
del concepto, la nota sentimental sin eru- 
palago, entusiasman a don Floro, nuestro 
amigo se llama don Floro, que aplaude co­
mo aplaudimos nosotros. Y en los ojos de 
la que hace días era gentil mocita, asoman 
dos lágrimas. ¿ Cómo valdrá menos, piensa, 
mi vida que la calabaza de mi huerto ?

Se levanta Clarísima Campoamor. Clara, 
clarísima, viste hoy un traje azul marino, 
con levita irreprochable corte sastre. Clara, 
clarísima, mueve su cabeza, sacude su me­
lena y avanza enérgic’a y decidida a la ba­
rra del estrado. Doval pinza sus ojos con los 
dedos índice y pequeño. Doval hace esto 
para que desfilen ante su imaginación los 
cuadros que se le antojen a su capricho y 
gusto. Ahora debe de estar viendo a Juana 
de Arco.

Clara Campoamor está pálida. Mejor pa­
ra la grandeza del intento. Está indignada. 
Pero como su alma es incapaz de rencores,, 
como aunque solo odia al artículo 438, no es 
sino por amor a la Justicia, por imperati­
vos de la conciencia que se rebela ante la 
monstruosidad jurídica, pronto al acento 
fuerte sucede el tono piano. Así piano, Cla­
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ra va muy lejos. Maneja artículos del Có­
digo, se refiere a estadísticas, cuenta casos. 
Otra vez la elevación de voz, el ademán 
enérgico, pero pronto el latigazo con sonri­
sas de fémina.

—Don Floro, ¿ qué le parece .?
—Admirable, admirable, amigo mío. Ese 

artículo será tachado, ¿ verdad ?
—Claro que sí, don Floro, amigo.
Un ligero rumor. Los encantados habitan­

tes de la luna de miel, comentan los dis­
cursos.

—Constancia, ¿ te importa el artículo ?
—Tú no me matas, ¿ verdad, Pascualín .?...
Silencio. Teixeira se levanta, hace que 

sus lentes cabalguen mejor, extiende su bra­
zo y sujeta un puño que se obstina en aso­
mar su almidón.

—Mire, nos dice el vecino, es el acusador 
de Vidal y Planas.

El torrente oratorio de este criminalista, 
cae implacable sobre el artículo 438. El pre­
sidente abre las pinzas de sus dedos y sus 
torturados ojos parecen respirar. Teixeira 
se vuelve hacia él. Los dos se contemplan. 
Diríase que ahora pasa la placa de una cau­
sa criminal. Hay pasión. El público, emo­
cionado, sigue los incidentes del proceso. 
En el banquillo un hombre, la cabeza baja. 
Ha matado a su mujer. La escena horrible. 
El revolver que corta el nudo de una exis-- 
tencia pesada. Teixeira acusa. Doval de 
fiende.

Al orador le parece muy mal el artículo 
438, que dice está en desuso por bárbaro, 
por anticuado.

Pero después de algunas ironías muy ce­
lebradas, después de una excursión históri­
ca, leyes mosaicas. Código de Moscú, Roma, 
Grecia, se eleva en transportes románticos 
y hay momentos que parece añorar los tiem­
pos de gallardía, los días en que el gesto 
trágico era la expresión de un alma recia.

Las mujeres—dice—entre el marido que 
mata y el que va al Juzgado de guardia, 
prefiere al que mata.

Infinidad de manos femeninas se juntan 
para aplaudir.

Constancia aplaude también. Don Floro 
sonríe enigmático.

Pero quien mata, continúa Teixeira, no 
es hombre de valor, valor es el que sufre, 
muerde su dolor, siente la tragedia de la 
soledad, camina con sus hijos cara a la vi­
da, perdona como Jesús que pudo tirar pie­
dras a la adúltera, perdonó.

Suenan más aplausos y ocupa la tribuna 
el señor Elorrieta. Oigamos su lección de 
derecho penal, que le corresponde hoy. Pe­
ro hay alusiones al derecho político y a 
Inglaterra donde se exonera a los hombres 
adúlteros. Un estremecimiento recorre la 
sala, acompañado por la sonrisa de las da­
mas.

El discurso del señor Elorrieta, breve pe­
ro substancioso, impresiona. Se aplaude lar­
go rato.

—Don Floro, perdóneme usted, pero no 
me deja oír. Entre sus explicaciones y la 
conversación de Constancia, he perdido me­
dio discurso de Doval. Y le advierto que 
tenía empeño en escucharle porque si no 
mal recuerdo defendió a algún matador de 
esposas...

Al fin podemos colegir que Doval alude 
al artículo 438 que reputa de antijurídico, 
de ofensivo para el poder judicial, ya que 
convierte al matador en juez y verdugo. De­
be, pues, desaparecer y debe de dejarse al 
magistrado expedito el camino para aplicar 
eximentes.

Quiere que llegue a la Comisión de Códi­
gos, al corazón del ministro, esta frase ca­
tegórica : Si no desaparece ese artículo no 
se habrá sabido hacer leyes...

—Amigo don Floro, perdone que espere 
más, voy a llevar unas cuartillas para que 
la Comisión de Códigos se entere y Doval 
quede complacido.

BLAS REDONDO

Taquígrafos de “¡Audiencia 
Pública...!”

Este periódico ha organizado un servicio de 
taquígrafos para ofrecer a sus lectores el 
texto integro de los informes, tanto en lo 
civil como en lo criminal y en lo Contencio­
so administrativo, que merezcan su publi­

cación.
Además este servicio está organizado de tal 
forma que pueden utilizarle los señores le­
trados que deseen conservar sus discursos 
con sujeción a las normas que el periódico 

indicará a quien solicite dicha noticia.

El secreto del sumario
El artículo 301 de la ley de Enjui­

ciamiento criminal marca de una ma­
nera taxativa que las diligencias del 
sumario serán secretas hasta que se 
abra el juicio oral, con las excepcio­
nes del 302, que faculta para conocer 
determinadas actuaciones, o después 
de dos meses de decretado el pro­
cesamiento, y el 316, que autoriza al 
querellante para intervenir en todas 
las diligencias.

Pues bien; esto es un absurdo que 
necesita ser corregido rápidamente, 
porque no hay razón alguna para que 
una persona cualquiera a la que se 
acusa de un delito, se le niegue des­
de que se decreta su procesamiento 
el conocimiento de los motivos en que 
se funda la acusación para poder des­
mentirlos.

Estaría bien la redacción de los ar­
tículos anteriores, si se concediese al 
juez la facultad de declarar en casos 

excepcionales, secreto el sumario por 
el tiempo estrictamente necesario para 
esclarecer los hechos motivo de una 
denuncia, pero después no hay razón 
de ninguna clase que autorice a tal 
restricción, la que es tanto como negar 
el derecho de defensa, hasta el mo­
mento de apertura del juicio oral, pues 
en una inmensa mayoría de casos se 
sienta a personas honradas en el ban­
quillo para responder de delitos que 
no cometieron, y lo que es más im­
portante aún, a que su buen nombre 
no esté en entredicho durante meses 
y a veces años.

Y a propósito de esto recordaremos 
el caso corriente de un ciudadano que, 
creyéndose perjudicado porque su deu­
dor no le paga unas mercaderías, en 
lugar de ejecutar la letra que le fué

ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA

La reforma de sus Constituciones
He aquí la proposición de reforma de las 

Constituciones :
«A la Junta de Gobierno:
Los académicos que suscriben, usando del 

derecho que les reconoce el artículo 78 de 
las Constituciones, tiene el honor de expo­
ner a la Junta de Gobierno lo siguiente:

La actual redacción de las Constituciones 
y del Reglamento por que la Academia se 
rige, que, sin duda, satisfizo necesidades 
existentes en la época en que se formuló, 
ha venido a resultar con el transcurso del 
tiempo inadecuada a lo que el espíritu de 
la Corporación reclama y a las realidades 
que la experiencia ha puesto de relieve. Tal 
defecto es común a gran número de las dis­
posiciones que en los citados textos se con­
tienen, pero destaca especialmente en aque­
llos que regulan el funcionamiento y facul­
tades de la Junta general y sus relaciones 
con la de Gobierno, hasta el punto de hacer 
inaplazable el intentar su modificación. Por 
eso, reservando para momento en que el re­
poso y la atención que la transcendencia 
del asunto reclama pueda ser estudiada la 
reforma total, entienden que debe acometer­
se sin demora y realizarse con rapidez la 
de aquellos preceptos que, por consiguiente, 
alcanzaría a los artículos 27, 33, 77 a 80 y 
sus concordantes de las Constituciones y 
cuyo sentido general habría de ser el de 
regular con mayor amplitud de criterio las 
facultades de la Junta general, facilitar su 
reunión con carácter extraordinario cuando 
se juzgue precisa y hacer rnás íntimas y 
frecuentes las relaciones entre los diversos 
organismos a que está encomendado el Go­
bierno de la Corporación.

Y a dicho fin, ruegan los que suscriben a 
la Junta de Gobierno, que teniendo por 
cumplidos los requisitos que el artículo 78 
antes citado determina, se sirva convocar la 
Junta general extraordinaria a que el si­
guiente se refiere.

Madrid, 26 de marzo de 1927.» (Siguen las 
firmas.)

LOS PRECEPTOS DE REFORMA

Artículo 27. Las Juntas generales extra­
ordinarias serán convocadas por la Junta de 
gobierno siempre que lo considere necesa­
rio.

Además podrán convocarse cuando se so­
licite en instancia firmada por cien acadé­
micos, donde se exprese el motivo para el 
cual se pidiese la Junta.

Presentada la instancia en Secretaría, la
* * *

La Memoria del señor Roig Ibáñez
Día 21 de abril de 1927.

Continúa la discusión de la intere­
sante Memoria del Sr. Roig Ibáñez 
«Problemas nacionales de Derecho pú­
blico», abriéndose la sesión a las siete 
de la tarde, bajo la presidencia de 
D. Fernando Gil Mariscal.

Comienza la sesión el Sr. Guerra 
del Río, explicando su situación, re­
duciéndola al principio al problema 
catalán, por haber vivido veinte años 
en Barcelona y conocer su situación.
Analiza la representación política de 
Lerroux en Cataluña, llegando en 
Barcelona a sostener que este sector 
político representaba los partidos de 
Madrid ; pero después, un hombre de 
derechas, D. Francisco Puyol, en su 
interesante libro dice que el lerrou- 
xismo fué el mayor defensor del cata­
lanismo.

Analiza después la revolución fra­
casada de 1909, a la que se dió una in­
terpretación distinta por el Ministerio 
de la Gobernación, lanzándose equí­
vocos que desvirtuaron la esencia del 
grito catalán. Comenta la situación de 
Cataluña posterior a 1909, con los par­
tidos republicano. Liga nacionalista y 
el sindicalismo.

Termina su intervención siendo muy 
aplaudido.

Don Vicente Gay comienza opo­
niéndose a los razonamientos del se­
ñor Guerra del Río, y sostiene que se 
cree transplantado a una época ante­
rior, cuando Blasco Ibáñez indicaba el 
movimiento republicano para quince 
días, así que cree que son obra de 
sus fantasías y no responden a la rea­
lidad.

El Sr. Gay recoge el punto en el 
cual había dejado su discurso el día 
anterior para analizar la evolución li­
beral. Analiza la teoría de los pactos 
desde los más remotos tiempos, sacan­
do la consecuencia que la política con­
tractual está siempre exenta de liber­
tad, por lo menos para una de las par­
tes contratantes.

Estudia después el concepto de las 
democracias y del liberalismo, citando 
muchos autores extranjeros, para sos­
tener la exposición de la evolución de 
ambas fuerzas. Sostiene el fracaso de 
la democracia en la mayoría de los 
países, y pasa a citar el caso de los 
Estados Unidos de América y de Sui­
za, países en los cuales el régimen de­
mocrático es el más fuerte. No eli­
gen los representantes los más, sino 

' una minoría organizada.

devuelta protestada para despué.’, en 
caso de insolvencia, proceder por ¡a 
vía criminal, le resulta más cómodo y 
económico el presentar una denuncia 
que da origen a procesamiento, (jue 
no puede ser levantado porque el Juz­
gado, ateniéndose a lo dispuesto en 
el 301, niega la vista del sumario al 
letrado del procesado, que tiene qoe 
esperar a que lleguen las actuacio­
nes a la Audiencia para poder pedir 
la revocación del auto, lo que da mo­
tivo a que el denunciado pierda su 
buen nombre y reputación comercial 
y llegue a tener que mendigar.

¿Y es esto justo?, pues si nu )o es 
queda demostrada la necesidad de la 
reforma, que debe ser acometida con 
toda urgencia.

EL DOCTOR GORDOBILLA

Junta de Gobierno se reunirá y acordará por 
mayoría de votos si ha o no lugar a convo­
car la Junta general extraordinaria solici­
tada.

La elección de académicos de mérito se 
hará sienípre en Junta general extraordi­
naria.

En todas las Juntas generales se tratarán 
exclusivamente aquellos asuntos para los 
cuales hubiesen sido convocadas.

Art. 33. El presidente de la Academia 
asumirá la suprema autoridad directiva en 
la Corporación para su régimen y la repre­
sentación de la misma en sus relaciones con 
el Estado.

Será nulo todo acuerdo de censura qué 
se dirija contra el presidente de la Acade- 

I mia.
I Art. 77. Las Constituciones de la Acade­

mia sólo serán reformables en totalidad ca­
so de aumentarse, disminuirse o modificarse 
esencialmente el objeto del Instituto.

Serán reformables parcialmente en los ca­
sos de haber de cambiar de un modo sustan­
cial los medios de realizar sus fines la Aca­
demia o de alterarse radicalmente su organi­
zación o sus funciones científicas.

Art. 78. La reforma se iniciará en propo­
sición suscrita por más de cien académicos 
con derecho de voz y voto en asuntos gu­
bernativos, y en la cual se indique el sen­
tido general de la reforma total o los pre­
ceptos que hayan de variarse y el sentido de 
los que deban sustituirlos en la reforma 
parcial.

La Junta de gobierno decidirá por mayoría 
si el proyecto de reforma se ajusta a lo es­
tablecido en el artículo anterior.

En el caso de que el voto de la mayoría 
fuese negativo, quedará la propuesta de re­
forma sin curso ulterior.

Art. 79. Si la Junta de gobierno resol­
viera favorablemente la propuesta, convoca­
rá a Junta general extraordinaria para den­
tro del plazo de un mes.

,En esta Junta se tratará exclusivamente 
del asunto y se discutirá la procedencia de 
la reforma, consumiéndose cinco turnos en 
pro y cinco en contra, procediéndose después 
a votar nominalmente.

La declaración de procedencia necesitará 
para ser válida que se acuerde por una ma­
yoría de dos terceras partes de los votos 
emitidos y que éstos pasen de doscientos.

Si no obtuviese dicha votación, se enten­
derá desechada la reforma y no podrá re­
producirse en ningún sentido hasta después 
de dos años.»

Habla después de la dictadura, di­
ciendo que Joaquín Costa no sólo la 
predecía, sino que la pedía ; ahí tenéis 
al Cirujano de Hierro, sólo que su 
idea se ha adulterado.

Cree que el Parlamento no puede 
continuar, y cita leyes que limitan la 
acción del Parlamento en Inglaterra y 
Alemania.

Continúa en el uso de la palabra 
por haber transcurrido el tiempo re­
glamentario. Fué muy aplaudido.

Muy agradecidos
La revista de prisiones «Justicia y razón» 

que dirige el culto periodista don José Ma­
ría Sembi, nos saluda con el siguiente suel­
to, que agradecemos muy sinceramente.

Correspondemos al saludo y nos complace 
su propósito de reproducir las noticias de 
nuestro periódico que juzgue de interés para 
sus lectores.

¡AUDIENCIA PUBLICA...! siente sim­
patías muy merecidas por el Cuerpo de Pri­
siones, y cuanto pueda serle útil encontrará 
en nosotros la mejor acogida :

«Bienvenido: ¡AUDIENCIA PUBLICA 1 
Hemos recibido los dos primeros números 
de un nuevo semanario titulado ¡AUDIEN­
CIA PUBLICA...! dedicado a tratar de 
cuanto afecta a los Tribunales y a la Justi­
cia.

Dirige el nuevo periódico el eminente le­
trado don Rafael Salazar Alonso, y al citar 
su nombre podríamos terminar la presenta­
ción del semanario que nos ocupa, por ser 
garantía suficiente de que se trata de algo 
más que bueno : admirable.

Es ¡AUDIENCIA PUBLICA...! uno de 
esos periódicos que aunque nacen para ser 
publicados semanalmente, pronto ocupan un 
lugar entre los diarios.

Por su amenidad, su buena presentación 
y por las prestigiosas firmas que en sus co­
lumnas figuran, nos permite asegurar que 
muy en breve se colocará a la cabeza de 
los periódicos de su clase.

Nosotros, que tanto ansiamos aprender, 
lo leemos con fruición y contando con la 
benevolencia de Salazar Alonso, reproduci­
remos con frecuencia en «Justicia y Razón» 
notas curiosas y artículos de «¡AUDIEN­
CIA PUBLICA... !, para que nuestros lecto­
res puedan saborear lo que en sus colum­
nas se dice.

Nuestra más sincera enhorabuena a cuan­
tos colaboran en el nuevo periódico, y muy 
particularmente a nuestro querido amigo 
Salazar.»

* * *

La revista «El Procurador Español» nos 
saluda también y correspondemos a su gen­
tileza con esta expresión de gratitud.

VISTAS DE LO CRIMINAL
AUDIENCIA

Las vacas que desaparecen
El día 9 de septiembre de 1926, dos 

vacas que se encontraban tranquila­
mente «paciendo» en unos prados pró­
ximos a Galapagar, dejaron su nutri­
tiva tarea para dedicarse a torear a 
todos aquellos que se dedicaron a su 
busca y captura, puesto que, sigilosa­
mente, desaparecieron del lugar en 
que se encontraban.

Su propietario, a quien, al parecer, 
sorprendió aquella fuga, que de no 
ser animales se hubiera creído prepa­
rada, se dedicó a la práctica de toda 
ciase de investigaciones para averi­
guar su paradero, cosa que, en este 
caso, no fué difícil, pues a los pocos 
días dió con ellas en el Matadero de 
Garabanchel, donde iban a ser sacri­
ficadas.

Tan extreño le pareció que ellas mis­
mas hubieran ido a buscar la muerte, 
que inquirió, indagó, buscó el moti­
vo de que allí se encontraran, y vino 
a saber que quien las había condu­
cido al lugar del sacrificio era un tal 
Macario Martín, a quien, por tan ma­
las intenciones, lo denunció al Juzga­
do de guardia.

Seguido sumario con el procesa­
miento de Macario, éste se vió senta­
do en el banquillo a responder dé su 
mala acción, y el fiscal lo consideró 
autor de un delito de hurto con la 
agravante de nocturnidad, pues pa­
rece ser que aprovechó la noche pa­
ra cometer tal desafuero, y pidió pa­
ra él la pena de dos años, once me­
ses y once días de presidió correc­
cional. El Ministerio fiscal estaba re­
presentado en el momento de la vista 
por el Sr. Medina.

Defendió al procesado el letrado don 
Octaviano Griñán, quien pidió la ab­
solución de su patrocinado, alegando 
que éste solamente se había limitado 
a comprar esas vacas a un individuo 
y venderlas nuevamente en el Mata­
dero referido.

Las vacas, como es natural, fueron 
entregadas en depósito a su dueño, 
quien con sus investigaciones las sal­
vó de una muerte segura.

EN EL SUPREMO
Ante la Sala segunda se ha visto el 

recurso interpuesto por el procura­
dor Sr. Azúa en nombre de José In­
fantes, quien en la noche del 23 de 
enero último, aprovechando la circuns­
tancia de haberse quedado solo en la 
casa número 19 de la calle de Peñon- 
cillo, de Daimiel, que habitaba, con 
su abuela, Francisca Velázquez, pene­
tró en la sola alcoba, y con un clavo 
consiguió violentar y abrir un arca, 
apoderándose, con ánimo de lucro, de 
900 pesetas en metálico, propiedad de 
dicha señora, de las que fueron re 
cuperadas 594. Este procesado había 
sido condenado con anterioridad por 
delito de robo.

La Sala sentenciadora condenó al 
procesado a la pena de cuatro años, 
dos meses y un día de presidio correc­
cional como autor de un delito de ro­
bo, del párrafo segundo del artículo 
521 del Gódigo penal, con la concu­
rrencia de las circunstancias agravan­
tes 1.^ y 18 del artículo 10.

Interpuesto el recurso y señalada la 
vista para el sábado pasado, fué man­
tenido por el letrado Sr, Boixader, 
quien sostuvo que se debía casar la 
sentencia dictada por la Audiencia de 
Madrid y absolver libremente al pro­
cesado por considerar que éste era 
únicamente autor del delito de hurto, 
ya que él no había penetrado en casa 
ajena, pues vivía en la propia de su 
abuela, donde se cometió el delito, y 
si bien es verdad que para apoderar­
se del metálico tuvo que violentar la 
cerradura, este sólo hecho no puede 
estimarse como constitutivo del delito 
de robo.

Y que, por tratarse de un delito de 
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hurto cometido por un descendiente, 
puesto que el procesado era nieto de 
la perjudicada, procedía, con arreglo 
a 1q dispuesto en el artículo 580 del 
Gódigo penal, absolverle libremente.

El recurso, que fué defendido con 
grandes acopios de doctrina por el 
Sr. Boixader, ha quedado pendiente 
de sentencia.

Desobediencia que no resulta 
grave.

La Sala de lo criminal del Tribunal 
Supremo ha dictado sentencia en el 
recurso, a que hace días nos referi­
mos, interpuesto por un vecino de Vi­
llamayor de Santiago (Guenca), con­
denado como autor de un delito de 
desobediencia grave al cabo y al sub­
cabo del Somatén local.

La Sala, de acuerdo con las preten­
siones del letrado recurrente, D. Al­
fredo Falkenstein y Hauser, por el pri­
mer motivo de recurso, apoyado por 
el Ministerio fiscal, casa la sentencia 
declarando sustancialmente que cuan­
do el Tribunal a que se limita a con­
signar que el procesado desobedeció 
gravemente, no da elementos de he­
cho indispensables para fundamentar 
el fallo, y más cuando el adverbio 
«gravemente» no puede ser más que 
una expresión del juicio del juzgador, 
sin que patentice el acierto de tal jui­
cio por la relación de lo ocurrido.

El Tribunal Supremo, con su celo 
y clarividencia habituales, ha sentado 
una vez más la buena doctrina de que 
las Audiencias deben consignar en los 
hechos que declaren probados, no una 
mera apreciación jurídica, sino el re­
lato de lo acaecido, único medio de 
discernir acerca del acierto de la ca­
lificación jurídica.

Este fallo ha tenido la virtualidad 
de favorecer al otro procesado en la 
misma causa, que no había recurri­
do ; pero que por no estimarse en la 
segunda sentencia la existencia de de­
lito queda también absuelto.

A. VILAVERDE

Se ruega por la Admi­
nistración de ¡AUDIENCIA 
PUBLICA...! a los señores 
suscriptores de provincias, 
remitan el importe de su sus­
cripción a la Administración, 
Amor de Dios, 11.
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GOMEZ YUNTA PRACTICANTE í
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